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ADVERTENCIA 



Entre las producciones del autor durante su misión 
en Estados Unidos, se hallan Ambas Américas y Las 
Escuelas en Estados Unidos. 

Son obras de propaganda, y por lo tanto contienen 
documentos ajenos á su pluma y que liemos debido 
eliminar de esta publicación, por mas que algunos lle- 
narían todavía los objetos que se proponía el autor, de 
popularizar ideas útilísimas. 

Las Escuelas en los Estados Unidos era propiamente 
un informe oficial al Ministro del ramo y contenía mu- 
chas piezas que hoy pueden suprimirse y A las que 
pueden agregarse otras muy valiosas que sin eso que- 
darían perdidas. 

Ambas Américas, era una revista de que solo salieron 
á luz cuatro números, y contienen producciones que 
pueden conservarse bajo ese título y otras que sin 
inconveniente pueden incorporarse al volumen sobre 
Escuelas. 

Bajo el título, pues, de Ambas Américas hemos amal- 
gamado los escritos de esa época que mejor traducen 
el contraste que Sarmiento, desde el año 1847 en que 
visitó por vez primera la América del Norte, se ha es- 
forzado con infatigable tesón, en hacer comprender á 
sus compatriotas para impulsarlos á imitar aquel modelo, 
consiguiendo, sin duda, resultados asombrosos si se 
comparan con el estado en que se hallan las demas 
secciones hispano-americanas, siendo de notar que una 
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de las mas atrasadas es la que mas cerca se halla de 
los Estados Unidos. 

Servirá de valioso comentario á los escritos que este 
volumen contiene, la siguiente carta dirigida al señor 
D. Luis Montt, quien con tanta buena voluntad y com- 
petencia desempeñó el encargo de Sarmiento de editar 
lo que él llamaba sus «obras chilenas». 



Buenos Aires, Octubre 20 de 1830. 



Señor fí. Luis Montt. 



Sin insistir en la urgencia de dar señales de vida en 
la publicación de mis escritos, no tomo resolución toda- 
vía sobre lo de los viajes, porque siendo historia antigua 
con respecto al mundo actual, tal como lo hacen los cam- 
bios sobrevenidos desde entonces, necesitaría adicionarlos 
con algo publicado después, y mas que todo, hacer 
preceder la parte consagrada á los Estados Unidos de 
un escrito mió; porque ha de saber Vd. que doy á mis 
revelaciones sobre aquel país una importancia capital. 

Vd. no da un rol excepcional á los Estados Unidos 
en cuanto á ensayo de gobierno, mirándolo como uno de 
tantos, acaso el mas feliz. 

Yo me quedo en mi .terreno. Los Estados Unidos son 
la resultante de la historia política humana. Allí se 
elabora por las instituciones, las cifras y el trabajo 
industrial el mundo venidero. 

Mi viaje fue, pues, uno de Marco Polo, descubrí un 
mundo y adherí á él. Una chispa traj'e, como los misio- 
neros que robaron semilla de gusanos de seda, lo que 
tenemos aquí de Escuelas, y verá Vd. expuesto en un 
artículo mío sobre los 44 palacios inaugurados en Buenos 
Aires. 

He sabido con placer el nombramiento de Don Pedro 
para el Ministerio de Instrucción Pública. | Qué grande 
cosa seria ver al hijo siguiendo el camino trazado por 
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el padre, sosteniendo el diez veces rechazado proyecto 
de Educación Común! Decíame Vd. otra vez, que con 
la administración actual contaban perfeccionar el sis- 
tema parlamentario. ¿ .Intentáronlo, teniendo poi base 
la aptitud electoral del pueblo, sin nocion propia de ese 
gobierno? 

No hay por qué esperar que Chile escape del fin á que 
conduce el sistema, como sucede en lo demas de la 
América del Sur. Acaba el Congreso de los Estados 
Unidos de votar setenta y ocho millones para ayudar 
á los Estados menos lectores (illiteracy); y con lo que 
ya tienen andado, la República será realmente repre- 
sentativa. Entonces será la mas grande unidad humana 
en numero, libertad, instrucción, riqueza é instrumentos 
de trabajo. ¿Seremos nosotros, vis-á-vis, la negación ó 
el diminutivo y viviremos? 

Recomiéndele el estudio de estos problemas á su her- 
mano. como se los recomendé yo á su ilustre padre en 
nuestra primera entrevista, mostrándole cómo Rosas, 
Quiroga, etc., eran la representación de nuestra masa 
bárbara. 

Ahora cuarenta años no se aceptó en Chile el pro- 
yecto de ley de Educación común. Cuarenta años han 
trascurrido. ¿Qué se ha cambiado? Sin ley alguna, los 
que educan hoy sus hijos, los educarán siempre por su 
propio interés. 

Aquí se cambia lo indolente de la masa, por la infu- 
sión de mas sangre europea y la acumulación de riqueza. 
¿Cuáles serán los factores allí? 

¿Para qué hablarle de nuestro gobierno aquí? Será 
lo que Dios quiera y tendrá Vd. razón aconsejándome 
á resignarme á lo que venga, al introducirse en nuestro 
ser la inmigración enorme y desenvolverse la riqueza 
sin límites. ¿Para qué hablar de arbitrario, irrespon- 
sable y despiltarros, si los millones son la retribución 
del servilismo ó de la complicidad, siendo moneda des- 
monetizada, la desaprobación siquiera en nombre de 
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principios que nunca principiaron, dicen, y cuya infracción 
ningún mal produce. 

Dele Vd. mis parabienes á su hermano Don Pedro 
por la buena coyuntura que se le presenta de ser Montt 
y á todo el círculo de amigos y amigas mis recuerdos, 
quedando su amigo affmo. — Sarmiento. 



Las rápidas y vivaces pinturas que se consignan en 
este volumen, las que pudieran llevar el titulo que em- 
pleara Hugo de choses vécues, han sido reunidas peno- 
samente de los puntos mas opuestos, correspondencias 
particulares, periódicos de provincia, como El Zonda da 
San Juan, de que no existe sino una colección incom- 
pleta en poder de un vecino de ese pueblo, etc., etc.; y 
no sería de extrañar que hayan desaparecido piezas y 
de las mejores que Sarmiento producía y arrojaba al 
acaso con regia munificencia. 



Todos los autógrafos inéditos de Sarmiento de que 
el Editor de sus obras ha hecho uso y publicará 
en adelante serán oportunamente depositados en la 
Biblioteca Nacional. 



A. B. S. 



TRIBULACIONES DE UN APOSTOLADO 



Lima, Abril 10 de 1865. 



Sra. Juana Manso. 

Mi estimada amiga : 

Esta mañana el sirviente de la legación me traía un 
girón de diario, diciéndome de parte del joven Mitre que 
lea eso. ¿Eso qué? Busco, y encuentro un articulo «La 
escuela de Flores», subscripto Juana Manso, defendiéndose 
usted contra el cargo de haber avanzado que pueblos y 
gobiernos de la América latina no consagran á la ense- 
ñanza, ni sus primeros cuidados, ni todos los recursos que 
la amplían y engrandecen en otros países, ¡Cómo se ha 
atrevido Vd. á tanto! 

¿Es cierto que hayan disminuido de cinco mil alumnos 
los de las escuelas desde 1860 á 1864, como aparece de las 
que Vd. compara? 

¡Cómo he sufrido con imaginarlo posible siquiera! ¿Acaso 
no es tan grave el mal? ¿Acaso las operaciones para obtener 
esas cifras han sido ejecutadas con negligencia? 

Cuando leo á esta distancia sus escritos sobre educación, 
inspirados por un sentimiento ardiente de obtener mejora y 
difusión, recuerdo el día en que la poetisa de las márgenes 
del Plata, la escritora que representa en nuestras letras el 
pensamiento de nuestro bello sexo, pedía un modesto rin- 
cón en la enseñanza pública; y á fin de no dar á la mujer 
instruida y desgraciada con las puertas de la patria en el 
rostro, se lo inventamos Mitre y yo, en la creación de la 
escuela número I o para ambos sexos. 
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¡Cuánto me congratulo de ello ahora! Toda vez que leo sus 
escritos ó sus discursos, y los leo á veces en diarios de 
Chile y del Perú reproducidos, le mando desde aquí mis 
cordiales felicitaciones, aunque vengan siempre mezclados 
con desahogos del dolor que causan las espinas, que hacen 
casi siempre ingrata la tarea de hacer dar un paso ade-' 
lante á los pueblos. 

Si el recuerdo que de mi nombre veo en sus escritos, es 
muestra de estimación, exagerada de su parte, mandola 
para alentarla, mi sincera aprobación desús esfuerzos, por 
evitar que se apodere la rutina de obra que no está aun en 
los comienzos siquiera. 

Su cuestión con un joven secretario á quien Vd. alude 
túvela yo, bajo formas distintas, siempre renaciente con 
toda clase de manifestaciones de un mismo sentimiento, 
expresado de muy antiguo por el Dr. Pangloss, de Vol- 
taire, «que todo va bien en el mejor de los mundos posi- 
bles». Es viejo. 

¡A. y del que quiera mostrarle al pueblo de los satisfechos , 
horizontes mas vastos que el limitado por la rutina, que 
descubre al ojo desnudo! 

Contaréle mis cuitas, como el eunuco Abelardo, para su 
consuelo. 

Esto le hará bien y le dará alientos. 

Había consagrado mi juventud al estudio de todas las 
cuestiones que se refieren á la educación del pueblo; escrito 
6n Chile diez anos, viajado tres, practicando cinco, creádolo 
todo, legislando casi. Había hecho ya lo que en cualquiera 
nación de Europa habría sobrado para establecer una 
modesta reputación. En 1856 me presenté al Gobierno de 
Buenos Aires, solicitando ser encargado déla organización 
de la educación del pueblo, con la creación de un Departa- 
mento de Escuelas. No sabían que tal hubiese hecho! 

Tan buenos servicios han prestado después á la difusión 
de la enseñanza cada uno de los que nombraré, que creo 
poder hacerlo sin agravio de nadie. El mismo día que tal 
paso di, supe que mi amigo el finado Pórtela, entonces 
Ministro, hallaba pretensiosa la demanda. 

Vuelto de campaña el Coronel Mitre, Ministro de la 
Guerra, no pudo vencer la fuerza de inercia que se oponía al 
proyecto. Era, se decía, un cuarto poder en el Estado! 
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Obrándose un cambio de ministerio, el Dr. Alsina (don 
Valentín) entre otras condiciones para aceptar la cartera, 
puso la de que se llevase á cabo el pensamiento. 

Pasóse en efecto un proyecto á la legislatura y ésta lo 
pasó á comisión. La comisión se reunía periódicamente con 
el ánimo decidido de echarlo abajo, y, faltándole razones 
plausibles, lo aplazaba indefinidamente. Sabíalo todo por 
don Eustaquio Torres, miembro de ella, y único sostenedor 
del proyecto. 

Al cerrarse las sesiones tuvo que presentarlo aprobado; 
pero la noche que debía discutirse, D. J. B. Peña hizo 
mocion para que se abandonase la orden del día , para la 
urgente discusión del presupuesto. La cámara ignoraba lo 
que el de la mocion sabia, y es que el aplazado era el depar- 
tamento de escuelas. Guerrico y Frías conocen la desagra- 
dable escena que había precedido, y cómo era yo tratado, no 
diré calumniado, por pretensión tan humilde. 

Discutiendo el presupuesto, el Dr. Elizalde introdujo 
ex abrupto una partida de tres mil pesos, para un depar- 
tamento de* escuelas. Como esta teja caía del cielo, no 
estaba la mayoría Peña entonces preparada para recibirla. 
Votaron y se empataron los votos, sobre asunto tan grave. El 
Presidente Escalada (el doctor), se decidió por la afirmativa, 
y pasó la partida. Llegado el presupuesto al ministerio, 
como los indios hacían incursiones, el Gobernador propuso 
aplazar la creación del malhadado departamento, para 
atender á aquella apremiante urgencia. Hay á este propó- 
sito una excelente frase del Coronel Mitre. Entonces, señor, 
dijo, resistamos que Calfucurá nos robe vacas; pero no le 
concedamos que nos barbarice también, impidiéndonos 
mejorar la educación. La frase hizo su efecto; pero el 
departamento no se abrió. 

Un nuevo cambio de ministerio, hizo que el Dr. Velez 
pusiese por única condición á su aceptación que se realizase 
el presupuesto. 

Este es el origen del departamento, que existió de hecho , 
sin ley de creación, y que tres ministerios se quebraron 
para darle existencia. 

Tenía, pues, en mis manos después de un año de contra- 
riedades y humillaciones, el instrumento. ¿Cómo hacerlo 
obrar, sin sublevar las resistencias que presentía? Fígaro 
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decía despechado, que había necesitado mas talento para 
comer un solo día, que los ministros para gobernar todas 
las Españas. Yo me jacto, aquí para mi coleto, de haber 
realizado grandes cosas en la política argentina, pero le 
aseguro áVd. que nunca habrá político que me iguale en 
el tino con que maniobré obscuramente en el Departamento 
de Escuelas. 

Una partida de doce mil pesos papel (sescientosü!) para 
mobiliario de todas las escuelas de Buenos Aires que asig- 
naba el presupuesto, la equivoqué al rehacerla por una de 
doscientos mil f La superchería no pasó bajo el ojo vigilante 
del gobernador. Si se hubiese tratado de uno diez millo- 
nes mas para la frontera, no habría parado mientes ni 
llamado á dar explicaciones. Las di mal y por mal cabo. 
Era en previsión de nuevas escuelas. .. probablemente no 
se gastaría. Regateamos, quedó en setenta mil pesos. 
Algo es algo, y yo me retiré contento. 

Era miembro de la municipalidad que cada tres meses 
distribuía doscientos mil pesos de lotería d toul venant , al 
Socorro, á San Nicolás, á todas las capillas é iglesias. 
Una vez se decretaron sumas parados que después se supo 
no existían. Diez mil pesos para la capilla de Ranchos. 
No había tal capilla en Ranchos. Cada vez que esta lluvia 
fecundante de oro ó de papel caía, yo tendía la mano di- 
ciendo:— Unos pobres 50.000 pesos para mandar traer de los 
Estados Unidos material para escuela! Un año tendí en 
vano la mano. La mocion no había sido suficientemente, 
apoyada; la hora era avanzada; las escuelas no eran obras 
de beneficencia. El presidente tenía siempre alguna razón 
concluyente, ó eludiente, que tanto vale. Un día el señor 
Botet, condolido de esta situación, me dijo en antesalas, 
con acento misterioso, mirando antes alrededor para no ser 
oído: — Hay unos 57.000 $ en el banco que la municipalidad 
ignora que son suyos. Asegúrese de los votos y proponga 
que se destinen á su proyecto; cuente con el mío. 

Di un salto de gusto; y puse mano á la obra. 

Cuando tuve probabilidad de empatar siquiera la vota- 
ción, presenté en forma mi mocion. Un Dr. Méndez, si 
no estoy trascordado; pero doctor era, dijo:— Quisiera que 
el señor municipal nos dijera qué cosa es ese material que 
tanto cuesta. 
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¡Qué triunfo oratorio para mí! Desenvolví en un cuadro 
luminoso, aquellas maravillas de bancos de patente, de 
libros rica y fuertemente empastados, de mapa-mundis, 
que se desplegaban ya á mi vista, con la esperanza de 
cobrar los cincuenta y siete mil. Estuve admirable; yo 
mismo me escuchaba. Cuando hube concluido mi brillante 
exposición, el doctor replicó lo siguiente: — He oido la expo- 
sición del Sr. municipal, y desde que la he oído desisto 
de darle mi voto al proyecto. Parece que el señor cree 
que no sabemos lo que son escuelas aquí. Yo me he edu- 
cado en la del Sr. Peña, que no necesitaba de todos esos 
costoso^ aparatos para enseñar bien. 

Así empezó la votación y eso que le escatimaron el pico 
de los siete. La ganamos por un voto. Si se empata, jamas 
Buenos Aires hubiese tenido escuela modelo. ¡Nunca he 
sudado gotas mas gordas, oyendo caer unoá uno y contando 
sí, no, no, sí! Tenia, pues, 70.000 $ por el presupuesto y 
50.000 por la municipalidad. Oficié al Gobierno denun- 
ciando que estaba en ruinas la casa destinada al departa- 
mento (¡qué trabajo me costó arrancar las loterías del patio!) 
y proponía que al reedificar un costado se techara el patio 
para aprovecharlo previniendo al Ministro Barros Pasos 
que en la partida tal del presupuesto estaban consultados 
ya esos 70.000 S aplicables al caso. 

En el acto vino un bendito apruébase. 

Se levantaron planos que sometí á la municipalidad, por 
darle el honor de la creación. Cinco meses estuvo parada 
la obra esperando la aprobación, hasta que obtenida me 
hice dar una autorización amplia para obrar, no sin encar- 
gar motu propio al mismo ingeniero de la municipalidad de 
la ejecución. 

Un día, que no olvidarán los presentes, se abrió la escuela 
modelo, con sorpresa y aplauso de todos, aunque la muni- 
cipalidad mandó suspender el acto, por no habérsele con- 
sultado, como si las iglesias que ayudaba con fondos de 
lotería le pidieran permiso para abrirse. Exhibí mi auto- 
rización omnímoda, y calculada por mi al redactarla con- 
tra estas eventualidades, y la escuela se organizó y fun- 
cionó. 

Se había dado un paso inmenso, la erección de locales 
adecuados. M. Bravard, arquitecto de escuelas en Francia, 
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declaró no conocerse en su país esta arquitectura y aquellos 
aparatos y lujo consagrados á la educación del pueblo. 

Estábamos en la huella luminosa trazada por los Estados 
Unidos. La Catedral al Norte siguió la impulsión con 
espléndida munificencia. El Dr. Roque Pérez está al cabo 
de las negociaciones secretas, transacciones y explicaciones 
que precedieron. Hubo fusión política y reconciliación en 
las escuelas. 

Navegábamos con viento en popa; y quise desplegar al 
viento alas y arrastraderas. Proyecté la ley para consa- 
grar los bienes de Rosas á la erección de escuelas suntuo- 
sas en toda la provincia. Leo mi discurso en el senado. 
El Ministerio se presenta en nombre del Ejecutivo para 
oponerse á la destinación de los fondos. El presidente de 
la municipalidad (senador), interpela al autor del proyecto, 
jefe del departamento de escuelas, sobre la manera cómo 
ha administrado los fondos destinados á la escuela modelo! 
Iba á ser confundido de malversación, en pleno senado, 
la víspera del triunfo mas espléndido del sistema que hace 
el poder de los Estados Unidos! El peligro me inspiró 
entonces, corno cuando el Chacho sin decirme agua va, se 
me presentó en San Juan una mañana temprano. 

«Señor Presidente: Contestando á la interpelación del 

señor senador, declaro ante el Senado y esa barra que me 
escucha, que la escuela modelo se ha hecho á fuerza de 
ardides, de engaños, de embustes y de maulas. (Aplausos 
en la barra.) Gracias á esos, Buenos Aires tiene escuelas 
de que honrarse. Si descubro á las autoridade mi proyecto, 
jamas habría visto escuelas dignas de un pueblo culto.» 
(Aplausos en la barra. La barra aplaude todo lo que es 
torcido.) 

El proyecto se salvó, y fué votado por unanimidad. Yo 
había eludido el malicioso y encapotado cargo de fraude, 
acaso de robo; pero el rejón había quedado en la herida y 
necesitaba arrancarlo. Al día siguiente fueron citados á 
la comisión de legislación del Senado, á que asistían los 
miembros, el presidente de la municipalidad, el Presidente 
de la comisión de educación, que lo habían metido en 
aquellos enredos, el oficial mayor del departamento que 
había corrido con el dinero, el ingeniero de la municipalidad 
que lo había invertido, el empresario constructor, etc., etc. 
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Es esa la única vez que en las comisiones del Senado ha 
tenido lugar una de esas escenas tan frecuentes en las 
cámaras inglesas, donde se oyen doscientos testigos. 

El debate principió estableciendo el odioso cargo que se 
me había hecho en el Senado, amancillando mi honor, cosa 
que los federales no habían intentado siquiera. El Presi- 
dente de la comisión formuló otro mas, y era, «que desde 
que el jefe del departamento estaba al frente de la educa- 
ción, las escuelas estaban perdidas en Buenos Aires». Doce 
personas lo oyeron. Están vivas. 

Cuando ciertas verdades de que depende la felicidad del 
pueblo no tienen todavía el patrocinio de la opinión, de la 
justicia, del derecho, entonces el que las siente y sostiene 
empuña el látigo, y lo descarga sobre los publícanos y fari- 
seos que profanan el templo; yeso hice. Hay unos oficios 
á la municipalidad que quedaron sin respuesta, porque no 
la tenían. Siento todavía sabrosa la mano. 

Todas esas penalidades costó y cuesta siempre hacer un 
poco de bien. La opinión apoya después . Vea Vd. si no ha 
de costarle amarguras decir que el gobierno ni los pueblos 
no prestan la debida atención á la difusión de la ense- 
ñanza. 

Por ese martirologio que pasé en sus comienzos en Bue- 
nos Aires, y que lo describo omitiendo punzadas y alfile- 
razos, pasé en Chile, aunque tenía un Presidente por sos- 
tenedor. En todas partes se cuecen habas! El individuo 
que hallaba perdidas las escuelas, en el periodo que media 
entre 1858 y 1800 en que se echaron los cimientos de un 
sistema que ha de llevarse á cabo, so pena de perecer los 
pueblos de extirpe española, procedía de buena fe sin em- 
bargo. Era víctima de una decepción, de esas á que están 
expuestos los miopes. Para cambiar un estado de cosas es 
preciso desacreditarlo, porque el hábito es una segunda 
razón en el pueblo. 

En escritos, en discursos, en conversaciones, yo estable- 
cía el hecho demasiado palpable para mi, ignorado por los 
indiferentes, de que no había escuelas en Buenos Aires, 
que la educación estaba perdida. Maestros de setenta y 
tres años uno, de sesenta y tantos diez, momias de tiempo 
atras, en desvanes por escuelas, con seiscientos pesos al año 
para material repartible en cien; sin formas de letra hu- 
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mana, sin métodos, sin posibilidad de mejora. El mensaje 
del Gobierno y de la Sociedad de Beneficencia, comparando 
con la reciente época de Rosas, entonaba el hosanna de 
todos los gobiernos y los ditirambos de los poetas, que 
nunca los han entonado á la mejora real de la sociedad, en 
lo que á nadie le interesa directamente. Cuando logré 
contrarrestar esta seguridad cadorosa, cuando el público se 
persuadió que las escuelas son otra cosa que asunto de 
maestre-escuelas y de muchachos pobres, la frase las escue- 
las están perdidas se hizo popular, y el santo varón creyó 
que era yo quien las estaba perdiendo. 

Ahora no me echarán la culpa á fe. Yo las encontré con 
10.910 alumnos en 1857, y las dejé con 17.479 en 1860, con 
locales magníficos, con textos, material y maestros idóneos, 
y con una organización que aun requería tiempo para com- 
pletarse. 

Todo esto en medio de los azares de la guerra civil, dis- 
traídos el gobierno, la sociedad y yo mismo por la necesidad 
de achicar la bomba para no ahogarnos. Desde 1860 ade- 
lante, respiramos siquiera. El país está entregado al goce 
de sentirse vivir, progresar, desenvolverse. Los cimientos 
estaban echados, los embarazos removidos. ¿Cuántos alum- 
nos hay en las escuelas, según las declaraciones del secre- 
tario á quien Vd. se refiere? 

Doce mil cuatrocientos cincuenta!!! ¿Cómo? ¿Hemos 
vuelto al número que tenían en 1858? ¿Hemos retrocedido 
seis años atrás? i Dios nos asista! 

Pero Vd. anda parsimoniosa en demasía al cobrarle ai 
jactancioso secretario solo los cinco mil alumnos dismi- 
nuidos. 

El progreso de la educación no se cuenta así. Cada año 
trae su nuevo y mas fuerte contingente de niños que piden 
educación. 

En Nueva York ó en Boston se erige cada año una nueva 
escuela, para recibir los millares que ese año se presenta- 
ron en edad de concurrir en ellas. Es la razón aritmética 
de la población. 

En Buenos Aires seguía ya la proporción creciente. 



En 1857 á 58, había alumnos 10.911 

En 1858 á 1859.... 18.513 

En 1859 á 1860 17.479 
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Luego debieron haber: 



En 1860 & 1861 22.230 

En 1861 á 1862 28.300 

En 1862 á 1863 35.000 



Estas son habas contadas. Los niños necesitados de edu- 
cación no se agotan, sino cuando se ha extinguido la deuda 
atrasada, y se marcha con el año. Cien mil niños en estado 
de naturaleza tiene aún la población de Buenos Aires. 
Ibamos por el ancho camino de los Estados Unidos, siguien- 
do sus pasos, y los hubiéramos alcanzado en pocos años, 
pues la infancia entra al fin en la virilidad, y los adultos son 
hombres todos, cualquiera que sea su edad, desde que llegan 
á ser púberes. 

¿ Dónde está el mal? 

Vd. lo ha señalado en su artículo admirablemente; y esto 
sólo me prueba que está Vd. en el buen camino : en la con- 
fianza con que el secretario, sin reparar en el desfalco, en el 
retroceso que sus cifras revelan, dice complacido: Esto nos 
representa un resultado mucho mas satisfactorio que las primeras 
naciones de Europa . 

Apenas estaba cubierta la desnudez de las carnes, y ya el 
fidalgo ostenta con orgullo los agujeros de su capa rota. 

¡ Le ha demostrado el error Vd.: Trabajo perdido. Estamos 
mucho mas adelantados que la España, donde sobre quince 
millones de habitantes, trece no saben leer! Mas adelan- 
tados que la emigración en conjunto que llega á Buenos 
Aires, y que según el censo de 1856, en que dice anotar la 
instrucción, era mas ó menos la misma, que entre los hijos 
del país. 

¡Pobres pueblos, dispuestos siempre á echarse con la carga 
á medio camino ! 

Hay mas escuelas ahora que entonces, y la mitad de 
alumnos que aprovechen las rentas que se gastan, y de ello, 
tomando la sombra por la realidad, se envanecen. El espí- 
ritu se va, el cuerpo, el esqueleto queda. Una centena mas 
de funcionarios, he aquí el resultado. 

Entre la escuela y el niño hay un tercero, y este es el 
padre de familia, sobre cuya voluntad, ni la existencia de la 
escuela, ni la renta malgastada, ni el gobierno tienen in- 
fluencia. He ahí el escollo. Para desbaratarlo es preciso 

Tomo xxix. — 2 



18 



OBRAS DE SARMIENTO 



agitar la opinión pública, crearla, conmoverla, interesarla, 
animarla, instruirla. La opinión es Moisés con los brazos 
levantados al cielo, sosteniendo el ardor de los combatientes. 
Si esos brazos descienden por cansancio, los ánimos desfa- 
llecen, y el pueblo vuelve la espalda, aunque sepa que muy 
triste fin le aguardará. 

Eso faltó en Buenos Aires desde 1861 en que amarraron á 
la zaga de la Universidad, el Departamento de Escuelas. 
Valia mejor habérselo confiado á la policía. Siquiera ella 
puede perseguir á los niños vagos. Enmudecieron los Anales 
de la Educación que llevaban el movimiento y la vida á todo 
el cuerpo. Cesaron los Informes anuales, que son en los 
Estados Unidos el muezzin que llama al pueblo á la oración 
desde lo alto de los minaretes. No se vieron mas las pueri- 
les fiestas, único lenguaje y peroración que entiende la 
pobre madre que no se resuelve todavía á mandar sus hijos 
á la escuela; 'porque el rico educará á su hijo siempre, por 
mejor gozar de su riqueza. Han suprimido estas superflui- 
dades los sabios y los cuerdos, como en sus constituciones 
suprimen los resortes esenciales del sistema. Andando unos 
pocos años, se encuentra que las escuelas se despueblan, si 
bien los maestros se aumentan, como encuentran la guerra 
civil y la sangre chorreando por la soldadura ó remedio 
constitucional. 

Le aseguro que me ha muerto la revelación del hecho tan 
desconsolador y tentado estuviera á dejar vanos é inútiles 
honores de posición- y presentarme de nuevo al gobierno 
provincial de Buenos Aires, á decirle: Mi puesto está aquí. 
Ahí esta el porvenir de la república todo. 

Pero me siento ya viejo y me faltan acaso las fuerzas de 
abnegación que tanto sirvieron á nuestra causa en los dias 
difíciles, largos como noches polares, por que atravesó nues- 
tro país. Consuélame que voy á las fuentes, y puedo recoger 
mas datos, mas hechos, mas resultados, y dar todavía, con 
nuevas fuerzas, la última batalla, ó bien subministar armas 
á otros mas esforzados, para que intenten restablecer el 
combate. 

Le mandaré á Vd. libros, informes, consejos, indicaciones 
útiles; Vd. que no cree que los gobiernos se lo han hecho 
todo, y que estamos en materia de educación mas allá de 
los pueblos que no se cuentan entre ios bárbaros. 
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Escríbenme de San Juan que el 25 de Mayo, si no antes, 
abrirán la escuela Sarmiento, continuación y reflejo del 
impulso dado en Buenos Aires. 

Es un monumento que estaría bien en Filadelfía, en Bos- 
ton ó Nueva York, capaz de contener mil quinientos alumnos 

Pero mucho me temo que sea un cuerpo sin alma. Las 
provincias se inspiran de las capitales. Cuando en Buenos 
Aires se arrojan pedradas en las elecciones, en el Rosario 
es de buen tono darse de puñaladas. Cuando los niños dis- 
minuyen en las escuelas de la culta Buenos Aires, de todo 
un Buenos Aires , como dicen en las provincias, los niños gana- 
rán á los montes, ó nacerán mudos para no deletrear: puro 
espíritu de imitación. Cuando los magníficos edificios de 
escuelas queden desiertos, los entendidos dirán : ¡Si el país 
no está para eso; eso será bueno en Norte América; pero 
nosotros no hemos llegado á ese estadol 

Se necesitan siglos! y harán cuarteles de las escuelas; 
temor que abrigaba desde su origen el Dr. Velez. 

Los Estados Unidos, con sus escuelas al principio como 
base, han hecho sin embargo, en un siglo, lo que la huma- 
nidad entera ha venido haciendo y deshaciendo en seis mil 
años de historia! El pueblo rey! 

Me despido de Yd. tristísimo. Escriba, combata, resista. 
Agite las olas de ese mar muerto, cuya superficie tiende á 
endurecerse con la costra de impurezas que se escapan de 
su fondo, la colonia española, la tradición de Rosas, vacas, 
vacas, vacas. 

¡Hombres, pueblo, nación, república, porvenir! 

Adiós, su afmo. 
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LA LIBERALIDAD ES LA ECONOMÍA 

Lima, Abril 21 de 1865. 

« Si viera en lo que ha quedado el bello 
« edificio (la educación) que usted levantó 
« con tanto esfuerzo, sentiría haber aban- 
« donado su puesto. » 

(Carta del 3 de Marzo, de B. A.) 



Señora doña María Manso. 

Con la noticia de la toma de Richmond y Petersburg, 
llegada á Lima en quince días de Nueva York, y que irá 
retumbando por todos los ámbitos del globo, llegó ámis ma- 
nos el Mensaje de 1865 de) Gobernador de Massachusetts á 
la Legislatura, y como se lo prometí en mis anteriores, je 
reviens á mes moutons. 

Váyale este refuerzo que extracto de dicho documento, 
para confirmar á los satisfechos (qué lástima, tan jóvenes, 
y ya contaminados por la vieja colonia!) en su seguridad de 
haber hecho mucho, algo siquiera, nada para desarrollar 
la educación común, que ya empieza á interesar hasta ai 
Emperador que principió por cerrar las Escuelas Norma- 
les de Francia, á su advenimiento. 

Lea Vd. estas observaciones introductorias del Goberna 
dor Andrew y recuerde la frase de Rivadavia: «En materia 
de Educación la liberalidad es la Economía de los Estados I 

« La liberalidad para con todas las instituciones de cien- 
<c cia y arte que desenvuelven el alma é impulsan lacivi- 
« lizacion, es nuestro mas alto interés, y debe ser el deber 
« con mas satisfacción desempañado. En tales objetos ser 
« parco es ser pobre : ser largo es ser rico\ 

« Lo que es sólo economía cuando se aplica á un hombre 
« industrial, se convierte en mezquindad y estrechez de mi- 
« ras cuando se aplica á Estados que tienen todas las com- 
« binadas oportunidades y poderes de millones de hombres, de 
« todas sus posesiones, y de duración ilimitada de tiempo.» 

Esto se llama gobernar hombres con presente y porvenir. 
Vea Vd. ahora los hechos. Cito. « Escuelas. En medio de 
« la guerra Massachusetts no ha desmayado en sus esfuer- 
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« zos por extender las bendiciones de la educación á toda 
« su juventud. » 

Buenos Aires á ser exactos los datos que vi publicados 
puede decir con su secretario: En medio de la paz decaye- 
ron de cinco mil los niños que durante la guerra se habían 
conquistado á la barbarie. — Nota del traductor . 

« El monto total de las sumas que ciudades y poblaciones 
« se han impuesto, para el sosten de las Escuelas Públicas , 
« (incluyendo solamente salarios de maestros, leña, cuidada 
(c de fuego y de las salas), por el año escolar de 1863 á 1864 
« es de $ 1.536.314, siendo un aumento de por este último 
« año, de 102.299 $ sobre 1.434.015 $, que se impusieron de 
« 1862 á 63. La suma total de gastos en escuelas públicas 
« solamente (sin contar con el costo de reparar y erigir 
« nuevas escuelas, y proveer libros), fué de $ 1.679.700, sien- 
« do un aumento de 112.750, sobre el año anterior, y de 44, ó 
« 73 sobre todo otro año. 

(c Así la educación de cada niño en el Estado, de edad de 
« cinco á quince años, cuesta una suma media de 6,95 do- 
« llars! (7 $ nuestros). Todas las poblaciones se han im- 
« puesto la suma requerida por la ley, como condición para 
« recibir una parte de la renta del fondo depósito de Escuelas 
« ($ 1,50 por niño de cinco á quince años de edad) y doscientas 
« ochenta y seis poblaciones , de las trescientas treinta y seis, 
« (menos 47 de todo el número) se han impuesto el doble vo- 
« luntariamente, ó mas del doble de lo exigido por la ley. Por 
« enseñanza sólo las escuelas y colegios particulares han 
« pagado 394, ó 74 $ mas. El monto de lo gastado en Mas- 
« sachusetts (durante la guerra?) en educación popular (exclu- 
« sivo de colegios y universidades) es de pesos tres millones! II 

« Recomiendo á la Legislatura que se haga 3 $ en lugar 
« de 1 S 50, la condición necesaria de monto de impuesto 
« para tener derecho á la parte distributiva del fondo de- 
« positado.» 

Vea Vd. en mis escritos anteriores lo que es ese fondo. 
El de los bienes de Rosas fué basado sobre ese mo- 
delo. 

Massachusetts, tiene 1.231.066 habitantes 160.000 niños 
de cinco á quince años. 

¿Buenos Aires tiene habitantes? 

¿Debe tener en proporción niños? 
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¿Debe invertir en educación popular? 

Propóngale estos problemas fáciles de resolver á su se- 
cretario. 

Massachusetts presentó 133.767 habitantes de 18 á 45 
años de edad, sujetos al enrolamiento para la guerra, y en 
los cuatro años ha mandado al ejército nacional veinte mil 
hombres mas que los que tocaban al Estado. 

En las escuelas hay 160.000 niños, que son un poco mas 
del número de cinco á quince años, con que cuenta la po- 
blación. 

De la Escuela de Westñeld, mas de setenta y cinco por 
ciento de sus alumnos fueron á la guerra. 

De la Escuela de Bridge, existen mas de treinta y cinco 
por ciento. 

Délos quinientos estudiantes de la famosa Universidad 
de Harvard, diez y nueve por ciento. 

Del Amberst college , ciento cuarenta y seis. 

De William College, doscientos de sus estudiantes gradua- 
dos en ciencia. 

Estos soldados han vencido la insurrección y dejado pas- 
mado al mundo, 

Otro extracto haré del Mensaje que le interesa vivamente, 
por su singularidad. 

« Deseo, dice el Gobernador, llamar la atención sobre el 
exceso de mujeres en Massachusetts y el mayor número de 
hombres en Oregon, California y otras remotas comunidades 
del Oeste. La facilidad con que emigran los jóvenes, las 
atracciones y oportunidades que les ofrecen los nuevos Es- 
tados, los conocidos embarazos que encuentran las mujeres 
jóvenes para emigrar, las atracciones que la casa (home) 
ejerce sobre el corazón de la mujer, y su natural dependen- 
cia, se combinan en crear esta desigualdad en la distribu- 
ción de los sexos. 

En Oregon, con 52.160 habitantes, había 19.961 varones de 
mas de 18 años y sólo 9.878 mujeres. 

En Massachusetts donde hay 257.833 varones entre los 18 
y 40 años, hay 287.009 mujeres, lo que da uiPexceso de 38.826 
mujeres. La absorción de hombres durante la guerra por 
el servicio de mar y tierra agrava esta desproporción, que 
es desastrosa.» 
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« No conozco objeto mas útil á que la República pueda 
a prestar su ayuda que el de producir un movimiento en 
<c una forma práctica, para abrir la puerta de la emigración á 
« niñas jóvenes , que son necesitadas para maestras , y otros em- 
« píeos aun los domésticos en el remoto Oeste, pero que 
« están llevando una vida ansiosa y sin blanco en la Nueva 
« Inglaterra.» 

¡Cuánto me ha dado en qué pensar esta solicitud de dar 
colocación á mujeres capaces de enseñar, y lo son la mayor 
parte de las de Massachusetts, porque todas han recibido 
una educación completa, porque mujeres por millares y no 
hombres son las que dirigen las escuelas del Estado de Mas- 
sachusetts, el mas adelantado en la administración de este 
ramo, en todos los Estados Unidos! 

Me opuse á la formación de una Escuela Normal en el 
Estado de Buenos Aires, porque hombres competentes hay 
allí deplacés , nacionales y extranjeros, para llenar aquel des- 
tino. Para la República convendría ahora aquella creación 
en una provincia, á fin de que los maestros conserven su 
sencillez de aspiraciones y limitación provincial de deseos, 
y se conserven en sus puestos en los puntos remotos y 
poco civilizados de la República. 

Quise introducir mujeres en la enseñanza y Vd. fué la pri- 
mera en dar el ejemplo, que siguieron y estuvieron prontas 
á seguir muchas. Habríamos abierto un camino honorable 
y útil á tantas familias decaídas que se extinguen en es- 
fuerzos impotentes para luchar contra las dificultades de 
su sexo. Pero me estrellé contra tradiciones arraigadas y 
posiciones creadas. 

Cien niñas bostonianas, á la cabeza de otras tantas es- 
cuelas en Buenos Aires, ó en las Provincias, crearían todo 
el sistema de enseñanza de Massachusetts, con su efi- 
ciencia. su extensión y su realidad, cosa casi imposible de 
hacer de otro modo. 

¿Y sino, cómo? ¿El Gobierno? El Gobierno no sabe pala- 
bra de estas cosas ni le interesan vivamente. ¿El Rector de 
la Universidad? ¿El Secretario del Departamento? ¿Los 
maestros de Escuela? Todos y cada uno continuarán Ies- 
cuela de siempre, en la esfera que siempre ocupó; y una y 
dos generaciones pasarán, sin que el progreso sea sensible. 
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Una Escuela Normal no produciría mejores ni mas próxi- 
mos resultados. 

Los maestros ganan en Massachusetts como veinte á 
veinte y cinco pesos, y millares se presentarían solicitando 
las mejores ventajas que podríamos ofrecerles. Como so- 
mos fuertes en el terreno de las objeciones y ya preveo 
lasque en falange macedónica se vendrían presentando. 

I a No saben español . Aprenderán con los niños, en seis 
meses ó un año de noviciado como ayudantes. Ni aun 
los defectos de lenguaje y de acentuación subsisten en los 
que tienen el hábito del estudio. La misma objeción me 
hacía un Juez de Paz de la campaña, Rojas creo, por man- 
darle un ex-capitan de buque italiano. Nunca tuvieron 
mejor maestro, y ha poco podía motejarle al Juez de Paz 
sus defectos. 

No serán católicos. Mientras se establece una Aduana ca- 
tólica en Buenos Aires, para recoger como en peras, esta 
sola familia cristiana, prevendré que en Massachusetts, 
país donde por la ley ninguna creencia puede excluir á 
otra de su derecho á vivir (creo que en Buenos Aires es lo 
mismo, si Frías con la encíclica en la mano no lalia arreglado 
mejor), está prohibido á los maestros enseñar otra cosa que 
los principios de la moral evangélica que á todos convie- 
nen. En esta saludable práctica se han creado todos, cató- 
licos y protestantes, y hay un santo respeto por las creen- 
cias de los padres de los niños. 

Costos . El pasaje de un buque de vela de Nueva York á 
Buenos Aires. La creación de una Escuela Normal traería 
la creación de un edificio, la educación y sosten de alumnos 
maestros por tres años, y al fin resultados mediocres ó du- 
dosos. 

El sistema propuesto toma su bien donde lo encuentra 
de primera calidad. Admitimos con gusto y dando curatos 
á sacerdotes españoles, italianos, franceses, ¿por qué no nos 
proveeríamas de maestros que ejerzan este otro sacerdocio 
civilizador, con provecho mas práctico y aplicable á las ne- 
cesidades de la vida real? Tales maestros crearían la 
escuelas y el sistema y la materia de enseñanza, no por 
esfuerzo de ingenio suyo, sino según prácticas regulares y 
populares ya en el pueblo maestro en el arte de difundir 
la enseñanza; del pueblo que hace años, el primero, quizá 
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el único de la tierra, pudo alzar las manos al cielo después 
de muchos años de ruda labor, y decir: todos los niños del 
Estado están á esta hora reunidos en las escuelas. Si el 
Gobierno de Buenos Aires diera el ejemplo, si las doce pa- 
rroquias de la ciudad lo hicieran sin su intervención, los 
Jueces de Paz pedirían su parte, los Gobernadores de Pro- 
vincia no tardarían en asegurarse medios de iniciar alguna 
innovación seria en las negligentos y limitadas prácticas 
que por allá se les alcanzan. Las Provincias encontrarían 
otra ventaja, y es la enseñanza del ingles, que en muchas 
de ellas no se difunde por falta de Profesores, falta que 
llenarían admirablemente y con ventaja propia las hijas.de 
la Atenas de los Estados Unidos. Luego la máquina de coser 
y los mil contricances yankees no se harían esperar introdu- 
ciéndose por la escuela en nuestros usos. 

Tantas partidas de hermanas de caridad, de la Misericor- 
dia, del Sacre cceur , des sacres sceurs , que se piden de todas 
partes, no seria hermoso espectáculo, para presenciarlo 
desde el muelle, ver llegar á Buenos Aires y desembarcar 
de una nueva Phceria cuarenta muchachas rubias, modestas, 
sin gasmoñería, virtuosas, de esa virtud práctica, útil, so- 
cial, que prepara una madre á una familia futura, maestras 
de escuela, bostonianas, colonas de educación y de repu- 
blicanismo, como el que ha puesto á Boston sobre toda ciu- 
dad del mundo por su moral, su cultura y su riqueza? 

Como Vd. ve, la idea primitiva es del Gobernador de Ma- 
ssachusetts. Mío es el bordado. No verá Vd. esta obra de 
manos. 

Si alguien quiere ensayarla, dos palabras por el correo 
me bastarán para procurarle el artículo, una muchacha, ó 
una señora, rubia ó de pelo negro, como la pidan. Sería la 
mas noble ingerencia que tomaría en las relaciones que 
debo cultivar entre ambas Repúblicas — la del Norte, exu- 
berante de vida, de poder y de gloria, sabiendo muy bien 
cómo se obtienen pronto estas cosas y de una manera per- 
durable, y la otra deseando lo mejor y no sabiendo ni que- 
riendo acaso poner los medios sencillísimos, dejándose ir 
por la pendiente que le inclinó la España, y le trazan los 
modernos fundadores de imperios con esclavos los unos, 
con soldados bien disciplinados los otros, como base de 
poder y fuerza. 
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Me dejo ir á mi vez, saliéndome del terreno práctico, pe- 
destre en que quisiera mantenerme, y pongo fin á mi larga 
carta, despidiéndome de Vd. para los E. U. adonde creo 
estar el 25 de Mayo, acordándome de mi patria en medio 
del bullicio de la victoria final de la República de las es- 
cuelas. que prometen Savana, Wilmington, Charleston, 
Richmond y Pettersburg, tomados por una serie de bata- 
llas, que hacen de Julio César y Napoleón cabos de es- 
cuadra. 

Hasta entonces su amigo. 

LLEGADA 

(INEDITO) 



Nueva York, Mayo 20 de 1865. 

Señora Aurelia Velez Sarsfield. 

Escribole para tomar posesión de la vía de comunicación 
nueva, de aquí á Liverpool, para llevarle á Buenos Aires 
la noticia de que he llegado bueno, encontrando frescas 
todavía las profundas emociones causadas por el asesinato 
del honrado Lincoln, para dar mas realce y solemnidad á la 
gloria y prestigio de la que hoy apellidan en Europa la Gran 
República. 

¡Cuán grande es, en efecto, y qué nueva ero abrepara el 
mundo el desenlace de esta guerra gigantesca, con el dra- 
ma del sacrificio estéril del gran patriota! 

Veré dentro de tres días en Washington á Grant, Sher- 
man y Sheridan, seguidos de doscientos mil hombres y 
pasando inmediatamente á Richmond, sobre la mas ensan- 
grentada de sus trincheras de cuarenta millas, celebraré mi 
25 de Mayo, con la desaparición de la esclavatura de la faz 
de la tierra. 

¿Qué le diré de mis impresiones, al volver á Nueva York á 
los veinte años de distancia, á Vd., tan pobre de puntos de 
comparación, nacida en esa llanura sin accidentes, en esa 
ciudad la mas bella déla América del Sud, y tan distante 
de lo que son las ciudades norte-americanas? Bastarále de- 
cirle, que yo que he visitado todas las grandes ciudades y 
visto los puntos mas bellos del globo, no vuelvo todavía de 
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la fascinación que experimento al entrar en la estupenda 
bahía, qu6 principiando por una garganta cerrada por for- 
talezas formidables y rodeada como preámbulo de mansio- 
nes espléndidas salpicadas entre el verde de los bosques 
naturales ó de los parques, cubren sin formar población, 
cinco millas de ambos costados, para llegar á la bahía cru- 
zada por segundos en todas direcciones de vapores y que 
sirve de plaza central á tres ciudades, cada una tan 
grande como las mas célebres del mundo, excepto París y 
Londres. 

Le mandaré un mapa de la ciudad ó de las- ciudades, y 
esto le dará una idea pálida, de una realidad que no puede 
concebirse sin verla, porque no hay medios de representar 
este movimiento gigantesco entre palacios, árboles, carrua- 
jes, flores y letreros dorados que esmaltan los edificios. 

Tantas maravillas acumuladas por la riqueza, la general 
ilustración y la libertad, empiezan á ser comprendidas por 
la Europa, cuyos gobiernos se sienten pequeños en presen- 
cia de los sucesos de los últimos meses, habiendo servido 
la trágica muerte de Lincoln para dar mayor solemnidad á 
la abolición de la esclavatura. 

Usted recordará mi eterna prédica, hasta cansar á su 
padre, sobre los Estados Unidos. 

Glorióme de haber tenido veinte años antes la clara per- 
cepción de su definitiva influencia sobre los destinos de la 
América toda y de haberme consolado de nuestra depresión 
anunciando á la Europa lo que ésta empieza ya á sentir. Vd. 
que es joven, ha de ver el fin del comienzo que ya presen- 
ciamos. 

Y á propósito de juventud, ¿por qué deja Yd. disiparse la 
suya como planta pegada al suelo, Vd. libre de cuidados y 
obligaciones, y no se resuelve á tomar el vapor que se esta- 
blecerá en Noviembre entre Buenos Aires y Nueva York y 
en treinta días de viaje cómodo, tocando en las costas del 
Brasil, se encuentra en Nueva York, donde desemboca el 
Hudson, acarreando naves por millares y remontándolo, 
llega á la Cascada del Niágara, desciende el San Lorenzo, 
y se vuelve á su casa, llena de recuerdos, enriquecida de 
emociones plácidas, que bastará cerrar los ojos para evo- 
carlas y complacerse en ellas? ¡Si fuera yankee! Si viese 
ferro-carriles, vapores, hoteles, calles llenas de jóvenes sol- 
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teras, solas, viajando como las aves del cielo, seguras, ale- 
gres, felices! 



NUEVA YORK— RAPIDAS IMPRESIONES 

( INÉDITO ) 



Nueva York, 6 de Junio de 1865. 



Señora Aurelia Velez . 

Un volumen necesitaría escribirle para comunicarle mis 
impresiones de quince días de residencia. Es un año de 
vida acumulado en horas, como en los delirios de la fiebre. 
Es la tentación de Satanás mostrando los reinos de la tie- 
rra desde una elevada montaña. 

Sufrimientos indecibles desde Panamá, hasta estar en 
el Hotel de la Quinta Avenida, nos preparaban por el con- 
traste para saborear la existencia que iba á comenzar por 
el espectáculo de todas las grandezas de la tierra. 

Daréle en globo y hasta donde una carta lo permita una 
idea del espectáculo. Acompañóle la carta de la ciudad 
de New York, que hoy cuenta á Brooklyn como un barrio 
al otro lado del Hudson, barrio que contiene 370.000 0) 
habitantes y New Jersey al otro lado del río navegable, lo 
que hace que la ciudad tenga por plaza pública la hermosa 
bahía y por campiña sembrada de palacios todo el terri- 
torio que la precede hasta el Atlántico. 

Son tales los cambios experimentados desde mi primer 
viaje, que la parte de la ciudad que hoy habito y la mas 
suntuosa, no existía entonces. Las magníficas avenidas que 
dividen esta parte, tienen cuarenta varas de ancho con 
veredas de siete y árboles en sus orillas y ferro-carriles 
en el centro. Las calles atravesadas sólo miden veinte 
varas, con parques umbrosos á cortas distancias. El 
Broadway que está trazado por siete millas, mide cincuenta 
varas de ancho y por mas de una legua está cerrado de 
palacios de mármol, granito, freestones ó labrillo: palacios 



^(1) Brooklyn con 957.163 habitantes, según censo local de 1892, forma parte 
ahora de Nueva York la Grande (Greater New York) con 3.549.558 habitantes el 
1° de Enero de 1899.— (N. del E .) 
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para hoteles con mil huéspedes, imprentas, bancos, tien- 
das, clubs, asociaciones. El Broadway es hoy sin rival en 
el mundo por su lujo arquitectónico y su movimiento. 
Allí se acumulan las grandes fortunas que van á gastarse 
en la Quinta Avenida, otra calle de palacios, como la 
famosa de Génova y que es el barrio Saint Germain de 
Nueva York. 

En estos dias han puesto en prisión á una dama que 
tiene en esta calle una residencia que le cuesta 160.000 
duros, tenida con un boato correspondiente y adquirido el 
capital por el ejercicio durante treinta años de la inocente 
profesión de procurar abortos! 

Esta amplitud de las calles, aquella vegetación de árbo- 
les, enredaderas, flores y verjas, que no cubren los estu- 
pendos edificios, sino que los engalanan, la confusión de 
coches, ómnibus, trenes, gentes, carteles y letreros, causan 
una impresión extraña para los que, como nosotros, vivía- 
mos en calles de doce varas de ancho que limitan la 
visión. 

El Greenwood ó cementerio de Nueva York es la mara- 
villa del mundo; un jardín inmenso, con lagos, montañas 
y decoraciones marmóreas. Es superior como belleza al 
Central Paik , y éste cuesta ya doce millones de duros es- 
tando todavía como en plantel. Los sábados recorren sus 
caminos tres ó cuatro mil coches de lujo. Dirige los trabajos 
una comisión con facultad de legislar dada por la Legisla- 
tura y tiene su policía propia y sus rentas. 

Apenas llegado tuve que marchar á Washington á pre- 
senciar la revista de 200.000 hombres que con el Presidente 
debía pasar el cuerpo diplomático. 

{Espectáculo único en la historia, un río de hombres, 
caballos, cañones y fusiles que desfiló por compañías du- 
rante dos días, habiéndose ordenado al ejército traer racio- 
nes para dos días, á fin de precaverse contra las dificul- 
tades de alimentar aquella enorme masa de seres ! 

Tenía en el mismo entablado al Presidente Johnson, á 
Sherman, Grant, Meade, Slocum y llegaban á cada mo- 
mento jefes y batallones gloriosos con jirones sin forma de 
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banderas, á los que el público, conocedor de su historia, 
saludaba con aplausos frenéticos 0). 

Al día siguiente fui admitido al recinto del Tribunal 
militar que está juzgando á los asesinos del glorioso Lin- 
coln, teniendo á mi frente á los reos, Mrs. Surrat que ha 
sido el alma del atentado, Payne que no se puede saber 
quién es, ni cómo se llama, el Dr. Mudd y los demas. El 
sistema de enjuiciamiento inglés es muy imponente. Los 
reos, presentes siempre y acompañados de sus abogados^ 
oyen la deposición de los testigos á cargo y por la cross- 
examiaation pueden interrogarlos á su turno. Ese día decla- 
raron negros, cosa nueva en el país, pues antes no podían 
ser testigos, y me conmovió profundamente una zamba 
que, preguntada si había sido esclava, contestó con emo- 
ción : 

-—Si, esclava! pero ahora soy libre!... 

Un día después estaba en Richmond, contemplando á la 
luz de la luna las gigantescas ruinas del incendio que 
devoró la mitad de la ciudad rebelde. La parte salvada 
es la residencia de la aristocracia negrera, el Capitolio á 
cuyo frente está la mas bella y colosal estátua de Wash- 
ington, ecuestre, en bronce, teniendo á su pedestal á 
Jefferson meditabundo y otros personajes virginianos. 

Al día siguiente recorría las fortificaciones de Petersburg 
y las líneas de circunvalación de Grant, que en puntos se 
acercan á cuarenta varas, desde donde se han estado que- 
mando dos días, hasta que con la toma y rescate del fuerte 
Stegman, se decidió la suerte de cuatro millones de escla- 
vos, el porvenir de la república, la independencia de la 
América y acaso la libertad del mundo! ... 

En un espacio de media cuadra que en este punto me- 
dia entre las dos líneas, no puede darse un paso sin pisar 
un casco de bomba, un fusil tronchado, botas con piernas, 
cananas, cabezas, balas de cañón, harapos de uniformes., 
horrores ! 

Dos días después estaba en Baltimore, otro mas tarde en 
Filadelfia, con 600.000 habitantes, dudando si Nueva York 



(l) Catorce años después, al bendecirse la bandera del 11° de infantería, el 
autor evocaba la misma escena, revistiéndola de magnificencia oratoria, sin que su 
asombrosa memoria cambiase lo fundamental.— (.Y. del E .) 
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es ciudad mas bella que estas otras y si sus hoteles pue- 
den estar al lado del Continental , en donde tuve necesidad 
tres veces de hacerme conducir á mis piezas, perdido en 
aquel colosal laberinto, hasta que me enseñaron la pieza 
amueblada que conduce cada cinco minutos del primer 
piso al séptimo, dejando en los intermediarios los pasajeros 
que sentados en mullidos muebles suben ó bajan. 

De Baltimore hice una excursión á EUicot’s Mills en busca 
de la casa de Hopkins, donde pasé horas tan deliciosas con 
ella, que perdí el tren y descendí á pie ocho millas extra- 
viándome dos y lloviendo, por gozarme en la vista del va- 
llecito mas pintoresco y risueño que jamás haya visto flan- 
queado de colinas verdinegras de un lado, y de casitas 
y gigantescos molinos del otro, viendo hasta cuatro trenes 
de una ó dos cuadras, pasando como exhalaciones. En me- 
dio de las bellezas de un país accidentado, entre secula- 
res bosques de encimas (las «Viejas Encinas» es el nom- 
bre. de la casa de Hopkins), se cultivan duraznos, peros, 
manzanos y todas aquellas plantas con quienes hemos 
vivido y queremos como compatriotas y amigos. He que- 
dado encantado de este lugar y resuelto á establecerme en 
sus vecindades, huyendo de los calores y monotonía de 
Washington, en verano, y estando allí á media hora de 
Baltimore y á pocas horas de Filadelfia, Nueva York, 
Washington, lo que hará menos costoso el acudir adonde 
me llame el interés de mi posición, que no será mayor en 
la capital que en los otros puntos. 

Veo que no acabaría, aunque vuelo al escribirle, como 
se vuela aquí por trenes y vapores. Para andar este cami- 
no he necesitado recorrer los ferro-carriles de Nueva York 
á Washington y la Bahía de Chesapeak y el río James, en 
cuyas márgenes se ven las ruinas de la primera iglesia 
construida en los Estados Unidos, hasta volver porPeters- 
burg á City Point, donde estuvo Lincoln cuando fué eva- 
cuado Richmond. 

¿Ha leído Vd. París en América ? Todo eso y mas es la 
realidad. Se siente vivir, ó mas bien la vida lo invade, lo 
mueve, lo arrastra á uno, vida de goces materiales, intelec- 
tuales y de continuo movimiento. Esto último tiene sus 
inconvenientes. Se viaja de palacio á palacio, para vivir 
mediante cuatro pesos como príncipes, con baño al lado de 
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la cama, cinco comidas al día, salones de lectura, de fu- 
mar, de recepción, peluquería, telégrafo, todo á mano. En 
cambio, de palacio á palacio, media un ferro-carril ó un 
vapor y aquí son las angustias. Imagínese lo que sería la 
vida, si Dios nos hubiese encargado de tener en movi- 
miento el corazón de que ella depende. Nos moriríamos 
á la menor distracción. Pues esto es lo que sucede en los 
viajes. El que era príncipe en el hotel San Nicolás, ó el 
Continental, desciende á la condición de peón, de fardo en 
los trenes ó en los buques. Tendrá asiento, si anduvo listo 
para tomarlo. Sino, tendrá como toda la legación argentina, 
de Baltimore á Washington, que acomodarse entre uno y 
otro wagón, lloviendo, de noche, y á veinte y cinco ó treinta 
millas por horas. Dormirá en cama, si puede pescarla 
haciendo cola tres horas para obtener camarote, y comerá 
si tiene buenos puños y fuertes codos para luchar y abrir- 
se paso al comedor. 

No hay reclamo posible, ni distinción de personas, ni de 
clases. Sería ridículo invocar el título de ministro entre 
estos patanes ilustrados, ricos, pacientes, tranquilos y re- 
signados á estos inevitables inconvenientes de acumularla 
vida en minutos y volar por el espacio suprimiendo las 
distancias. 

Un remedio tienen estos males, y muy sencillo y es ir 
con una señora. Entonces todo es cómodo y tranquilo. 
No se dan camarotes á los hombres, aunque fuera el Gene- 
ral Grant, hasta que todas las señoras lo tengan; hay wago- 
nes reservados para señoras y sus acompañantes; hay una 
puerta particular que da al comedor para las señoras y no 
se abre la destinada á los machos, sino cuando ellas están 
sentadas; ¡y qué señoras! Todas paisanas del campo, muy 
parecidas aun en el semblante y atavío á sus compañeras 
de Vd., cuando va á la quinta. 

Necesito á todo trance proporcionarme una señora para 
viajar, y renuevo mis propuestas á la Villaruel, á quien 
haría viajar gratis de Estado en Estado, por lagos, bahías, 
ríos y ferrocarriles, asegurándole una renta, á fin de aho- 
rrarme padecimientos de otro modo inevitable. 

j Oh! si Vd. pudiera determinar al doctor cordobés á 
darse un paseo de. cuatro meses por este país encantado, 
¡cuánto gozaría viendo las maravillas de la civilización 



AMBAS AMÉRICAS 



33 



mas adelantada, el torbellino de la vida pública, del comer- 
cio, de la prensa, de los telégrafos y vapores que aquí pulu- 
lan como allá no lo hacen las carretas; al admirar la obra 
de Dios en bahías, lagos, bosques y ríos, y la de los hom- 
bres en instituciones, ciudades, invenciones, libros, escue- 
las y riqueza asombrosa ! Pero es predicar en desierto ! 
se morirá de puro viejo, sin conocer sino la quinta, donde 
me parece verlo con el sombrerito al ojo! 

Todavía no he puesto el pie en ninguna parte y espero 
la llegada deLavalle con su señora, para saber dónde he 
de residir. En Washington todos hablan español, desde el 
ministro de Rusia, Prusia, Inglaterra, Francia, Brasil, hasta 
los ocho de las repúblicas sud-americanas. 

Sigo en el pensamiento de escribir y espero establecerme 
para coordinar mis ideas y devanarlas enlamo cúrrente 
como tengo de costumbre. 

He de mandarla libros y sobre todo novelas americanas 
escritas por una hueste de mujeres que explotan exclu- 
sivamente este ramo 

Concluida esta, sé que su amigo Solano López, ese Lin- 
coln de la esclavitud del Brasil, nos ha degollado en 
Corrientes a los marinos. ¡Soñaba y despierto! 

TRAS LA GRAN REBELION-NEGROS LIBERTOS 

( INÉDITO ) 



Nueva York, Junio 10 de 1865 . 



Señora do fia Juana Manso. 



>so le refenre a Vd lo que he sentido y presenciado en 
os quince primeros dias de residencia en los Estados Uni- 
dos, por no exceder los límites que admite el objeto espe- 
cial de esta carta. Un inglés que tenia la manía de 
emonagarse con opio, ha descrito sus sueños. Veia en 
e los ciudades monstruos con edificios de una cuadra de 
alto, hombres de otra constitución que la humana, el sol 
gigantesco, las estrellas como soles, y otras imágenes 
inconcebibles á la razón tranquila. Yo he pasado por una 

Tomo xxix.— 3 
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pesadilla igual en estos días. Vivido en quince, lo que 
haría la vida de un año; habitado en siete hoteles como 
ciudades; atravesado ciudades como New York, Filadelfia, 
Baltimore, Washington, Richmond, cada una de las cuales 
sería grande para capital de una gran nación. Presenciado 
revistas de doscientos mil hombres, delante de centenares 
de miles de espectadores, como ríos de fusiles, caballos y 
cañones corriendo dos días; sentádome al lado de los 
jueces de reos como los cómplices de Booth, el asesino de 
Lincoln; codeádome en el mismo palco con Grant, Mead, 
Sherman, Slocum y miríadas de Generales simplemente 
revestidos de gloria; paseádome entre las silenciosas y 
aun humeantes ruinas de Richmond; apartádome de las 
líneas de Petersburg, del camino, por ño pisar los restos 
humanos que entre los cascos de granadas, bayonetas tron- 
chadas, cananas y arados cubren el intermedio de las 
baterías del Fuerte Stegman, tomado, rescatado, hasta que 
la suerte de los esclavos, de la República y de la libertad 
humana quedaron aseguradas. 

Y todo esto, volando por ferro-carriles y vapores, atra- 
vesando paisajes encantados, ciudades y villorrios, alquerías 
y sembrados, bosques seculares, bahías y ríos navegables, 
con sufrimientos risibles, abriéndome paso entre la mu- 
chedumbre de que yo era una partícula, comiendo cuando 
se podía, durmiendo tomado de un hierro entre dos vago- 
nes de un tren ó en la punta de un sofá en el buque, 
por no poderse obtener á ningún precio ni asiento ni 
camarote. 

Contaréle, porque hace á mi objeto, la escena que acabo 
de presenciar. El General Grant ha llegado de paso á 
West Point, donde debe presidir los exámenes de los alum- 
nos de la escuela militar que guarda el fuego sagrado del 
arte de vencer, de que él es el maestro hoy sobre la tierra; 
y el pueblo de New York andaba desde esta mañana del 
Broadway á los parques, ansioso de conocer al héroe. 

Tocóme esta noche ser presentado al League Club , y supe 
allí que debía venir en pocos momentos. El rumor de la 
calle anunció á poco su llegada, presentándose luego con 
su simplicidad infantil entre los miembros del Club. Los 
grandes hombres norte-americanos pagan muy caro la 
popularidad, pues tienen que dar la mano á cuantos de- 
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sean estrechársela, y lo compadecí mientras sufría esta 
imposición. Tocóme mi turno, y mi padrino infirióle al 
oído mi calidad, lo que me valió un signo de deferencia. 

Luego fué necesario que desde los balcones se presen- 
tara al pueblo, que estaba en el magnifico parque á que 
da frente el suntuoso edificio del Club, poniéndole un fuerte 
reverbero al lado del rostro para que fuese visto. Como 
había para ello tomado el balcón contiguo, pude ver su 
apacible fisonomía rodeada de una aureola de luz, imagen 
de su gloria, y digno objeto de la adoración pública que 
estalló en una tormenta de hurras y aplausos. 

El League Club es de reciente data: existe en todas las 
ciudades de la Union desde que estalló la rebelión, y 
compónenlo gentes acaudaladas, teniendo por objeto 
sostener al Gobierno en su. formidable tarea, proporcio- 
narle fondos, y dar impulso a la opinión. Estos clubs han 
prestado inmensos servicios, y en otra forma continúan 
prestándolos después de la pacificación. 

De su seno generalmente se ha desprendido la Freedmen 
aid Society , igualmente generalizada en el Norte, con el 
objeto de ayudar á los negros en la transición de la escla- 
vitud á la libertad. Doscientos quince mil dollars ha 
reunido sólo la de Nuew York en dinero, vestidos, libros é 
instrumentos de trabajo, que con lo colectado en otras ciu- 
dades se remite al Sur y se distribuye equitativamente á 
los negros, gratis á los destituidos, á precios cómodos á 
los que buenamente pueden pagar. 

El obstáculo presentido para el uso de la libertad de 
parte de los libertos, es su atraso. Imagínese que no están 
tan atrasados como provincias enteras que yo conozco, y 
que me guardaré de nombrar, en todos nuestros países 
sud-americanos, porque el negro esclavo aquí respiraba 
por lo menos la atmósfera de civilización, de empresa y 
progreso que respiraban sus amos. Los presidiarios ingle- 
ses han fundado las hoy florecientes y cultas colonias de 
Australia, y estos mismos negros la pacífica y ordenada 
Liberia en Africa. Pero los republicanos del Norte saben 
dónde está el mal, y acuden pronto con el remedio. Han 
nombrado superintendentes de la aid societies en el Sud, y 
estos calculado que se necesitan por lo proñto quince mil 
escuelas , y quince mil maestras , y todas las sociedades se 
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han puesto en movimiento para obtenerlas, y reunir libros 
de enseñanza y mandar al Sur. Ya se han contratado 
ochocientas maestras , ciento cincuenta de ellas costeadas y 
contratadas por la de New York solamente; y lo mas cu- 
rioso es que por un común acuerdo todas estas sociedades 
filantrópicas, compuestas de comerciantes y capitalistas, 
han ocurrido á Boston en solicitud de aquel articulo, la 
maestra competente, llena de unción, y diestra en el arte 
de propagar la instrucción, que le recomendaba no ha 
mucho, como una útil importación que debía hacerse en 
nuestro país, para entregar á las mujeres la enseñanza 
é introducir la ciencia y el arte y la aptitud de enseñar 
de que por lo general carecen los hombres. Pero no haya 
miedo que se agoten en su emigración al Sur las maestras 
de la República de Massachusetts, la Atenas americana. 
Es cultivo especial de aquel Estado, y habrá para satis- 
facer cualquier pedido. 

Han fundado también cajas de ahorro en el Sur, y ya 
hubo en el pasado año mas de cien mil pesos depositados 
por negros. Hanles fundado periódicos, y las sociedades 
religiosas, principalmente en Boston, han mandado sus 
agentes al Sur, quienes han repartido convenientes lotes 
de terreno á estos ciudadanos que eran hijos del suelo 
que regaban con su sudor sin poseerlo, dirigiéndolos en 
su tarea novísima y grata para ellos de construirse habi- 
taciones, y tener un /¿orne, el supremo deleite de los pue- 
blos de familia inglesa. 

En el país llamado Zea Islands , que produce el mejor algo- 
don del mundo, los negros han hecho plantaciones de su 
cuenta por millones de acres, con el mejor éxito, y cuando 
los antiguos señores amnistiados se han presentado cobran- 
do sus terrenos, el gobierno federal ha ordenado se pague á 
los plantadores negros su trabajo y se les permita recoger 
sus cosechas. 

Mucho preocupa, y con razón, esta cuestión de los negros. 
¿Votarían los hombres de color? ¿Qué uso harán de la liber- 
tad que reciben inopinadamente y sin preparación alguna? 
Los diarios, los folletos, las cámaras, el Presidente, la opi- 
nión de todos se preocupa de este grave problema. Siempre 
se ha considerado prerrogativa de los Estados fijar las con- 
diciones del ejercicio de los derechos políticos; y el Presi- 
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dente cree que los Estados Unidos no deben tomar parte 
en este asunto, sino en cuanto asegure la abolición de la 
esclavatura. 

Los blancos pobres del Sur se hallan en Iguales condicio- 
nes de instrucción que nuestros campesinos y los irlandeses 
no llegan con mejor capacidad. Si, pues, han de ponerse 
condiciones y limitaciones á la ciudadanía para su ejer- 
cicio, se quiere que sean puestas á todos sin distinción de 
color. 

Mientras se debate esta cuestión, quince mil escuelas , que los 
domingos serán dominicales para adultos, habrán en pocos 
año borrado el pecado original" de la absoluta ignorancia 
en el Sur, y los negros libertos estarán luego mas adelan- 
tados que nosotros blancos y ademas fijos-dalgos. . . Cha- 
chos ! 

Tendré estos días ocasión de hablarle de diarios á que la 
dejo subscripta, quedando, por acabarse el papel, su affmo. 

FIESTAS DEL 4 DE JULIO 

INCENDIOS. — FUEGOS ARTIFICIALES. — DISCIPLINA POPULAR 

Nueva York, Julio 5 de 1SG5. 



A « El Zonda y> de San Juan. 

No me detendré mucho en describir las fiestas oficiales 
que solemnizan día tan grande en la historia de la huma- 
nidad, tanto como en la de los Estados Unidos. Lo inmenso 
de' la población haría pequeño todo local para una función 
pública; y la diversidad de los cultos, inadecuado todo 
lugar consagrado á Dios para tributarle acciones de gracias* 
Los fuegos artificiales, cuan brillantes puede prepararlos 
la munificencia municipal, tienen por necesidad que Gubdi- 
vidirse en porciones, é ir en busca de espectadores á todos 
los barrios, iluminando cien parques. Los fuegos artificia- 
les de Roma, de París, exceden con mucho, en novedad y 
esplendor, á los de Nueva York, y nada nuevo encuentra 
el viajero, que no sean variantes de lo que ha podido ver 
en Santiago ó Buenos Aires. 

Otros detalles son los que accidentalmente llaman la 
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atención el 4 de Julio en Nueva York, no olvidando Boston, 
la ciudad célebre por sus fiestas en conmemoración de día 
tan clásico. Contaré, pues, lo que he visto y sentido en el 
estrecho radio que toca á un individuo en esta inmensa 
esfera sin centro de la Ciudad Imperio, como la llaman. 

Desde que amanece el 4 de Julio, mas que las salvas de 
artillería, cuyo estampido se apaga en el rumor de una 
gran ciudad, despierta al vecino el continuo tiroteo de 
pistolas, de revólvers, rifles, carabinas, canoncitos de bronce 
que los niños disparan todo el día, á toda hora, de todas las 
casas,en las puertas, en las calles, entre el tumulto de las 
gentes. Es una religión del niño yankee y un privilegio 
que la tímida madre no osaría disputarle, aunque solo 
cuente seis años. El niño, todos los niños hasta la edad de 
quince, amen de los que nunca dejan de serlo, pasan el día 
en disparar armas de fuego, arrojar petardos, encender 
cohetes, y hacer ruido. 

Entre esta aturdidora guerrilla de tiros, que tiene en 
conmoción el aire, y perturba la audición del teatro, déjase 
oir de cuando en cuando la campana que llama á los bom- 
beros para apagar incendios. Catorce incendios han sido 
anunciados por las diversas campanas. 

Ni este día, ni ningún otro, el siniestro sonido de la cam- 
pana atrae la atención de nadie, sino es la del extranjero 
recien llegado que no tiene aun el oído curtido, como dicen. 
El incendio, ha dicho un francés, es parte de la Constitu- 
ción de Estados Unidos. En Nueva York es parte de la 
vida, y no sabrían qué hacerse sus habitantes, si pasase 
un día con menos de cuatro. Los hay de ocho y de doce. 
Acaba de dar sentencia final la Corte Suprema, declarando 
constitucional la sanción de la Legislatura que instituye 
bomberos municipales ó pagados, á cuya ejecución se opo- 
nían veinte y seis mil bomberos francos, regimentados en 
cien compañías con sus edificios propios, con mil bombas, 
de vapor la mayor parte, y un costoso y brillante material 
de guerra contra las llamas, que tienen que ceder casi 
siempre en pocos momentos al cerco de aquellos esplén- 
didas bombas y á la lluvia de agua que á torrentes cae 
sobre ellas. Mas pavor causa en el expectador el chirrido 
de las máquinas, el fuego de los calderos ambulantes y el 
fragor de cuarenta bombas jugando á un tiempo, que el 
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incendio mismo, asomando sus lenguas de fuego por cien 
ventanas, de los cinco ó siete pisos de las casas palacios en 
que están, hoteles, fábricas ó habitantes. 

Pero vuelvo al 4 de Julio. La ciudad está en movimiento, 
agitada; ha salido á la calle, remolinea, sin que á primera 
vista se descubra adonde se dirigen aquellas corrientes de 
seres humanos, engalanados, animados, alegres, curiosos 
de ver algo, todo, en alguna parte, en todas si pudiera. La 
quinta avenida de regias, si regio significara algo grande 
aquí, está engendrada de gente, en toda su extensión, una 
legua; y el Broadway (otra legua) que se le ensambla 
mediante el Union Park , está lo mismo, obstruidas sus vere- 
das de siete varas de ancho, amen de las cinco que ocupan 
las escalinatas de las casas, los respiraderos de las subcons- 
trucciones, y los praditos verdes, y los troncos de las enre- 
daderas que envuelven en masas de verdura las poéticas 
columnas corintias de las casas, los frentes y costados de 
las iglesias. A poco de estar allí y tomar su puesto en alguna 
parte en estos tendidos de gente á ambos lados de la soberbia 
avenida, siéntese agitarse la masa de un lado, y las miradas 
de todos indican que algo ocurre; música de un regimiento 
se oye, luego se divisan las banderas, luego aparece la 
cabeza de una columna de Guardia Nacional de las tres 
armas; y aquí acabaría el cuento, si hubiésemos de esperar 
á que pasasen, pues son quince mil hombres los que des- 
filan. Las músicas son como los padre-nuestros de este 
eterno rosario de regimientos, que llevan sus números, el 
69, el 75 de Nueva York en las banderas, de diversos colores. 
Pasó un regimiento de franceses, varios de irlandeses; pasó 
el célebre número 7 de Nueva York con su chaqueta gris, 
que lo distingue de los otros, cuyo uniforme constante el 
pantalón mezcla celeste claro y chaqueta azul. Guando el 7 o 
sale por las calles en días de tumulto y asonada, hasta los 
niños echan á correr con sus soldados, jóvenes ricos, terri- 
bles tiradores y no se andan con chicas contra los pertur- 
badores. Cuando la terrible asonada en Nueva York en 
1863, para matar á los negros, era que el 7 o estaba en 
Washington, á donde había volado para defender la capi 
tal, amenazada por los del Sud. 

Pasó un grupo de paisanos sin uniforme, escoltando una 
bandera azul, que creí guardia de honor á la bandera, por 
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no haber podido asistir el cuerpo. Sacóme del error un 
sacerdote que decía á mi lado: se me oprime el corazón al 
ver este espectáculo. ¡No alcanzan á cuarenta los que han 
sobrevivido! Imagínese, señor, me dijo juntando las manos, 
como pidiendo á Dios misericordia, que ese puñadito es lo 
que ha quedado del regimiento de mil doscientas plazas 
de montañeses de Escocia que fueron á la guerra. Estos 
son los únicos que han vuelto con su bandera. Notaré de 
paso que aquí los extranjeros son mas yankees que los 
americanos mismos. Se dice que el ejército se componía 
en su mayor parte de extranjeros. No es cierto. En tres 
millones y medio de soldados bien cabe un medio millón 
de extranjeros. ¿Pero quién Ies privaría á irlandeses, fran- 
ceses, escoceses y alemanes, organizarse en regimientos 
voluntarios en defensa de la nueva patria? ¿Quién estor- 
baría á la inmigración que del puerto se dirigiesen á las 
oficinas de enganche á recibir el enganche exagerado que 
se pagaba, dispuestos á regar con sangre, antes que con 
sudor, el suelo donde han de habitar sus hijos? 

Tras la Guardia Nacional desfilaban los regimientos de 
veteranos licenciados, que se presentaron á la parada con 
sus jefes llenos de gloria, y sus banderas en jirones, que 
la muchedumbre victoreaba como en Washington. 

Después de pasar, y pasar regimientos tras regimientos, 
venían dos cuadras de ómnibus, llenos de gentes, á quie- 
nes los espectadores tendían, sus pañuelos las damas, las 
manos los hombres. Mirándolos con mas cuidado se aper- 
cibían en lugar de fúsiles, muletas por armas. Eran los 
inválidos, los mutilados por millares en esta terrible 
guerra. De distancia en distancia en el Broadway aquí, y 
en Filadelíia, Baltimore y otras ciudades, sobre una pierna 
pintada, se lee un letrero que dice: aquí se ponen piernas 
y brazos gratis por cuenta del gobierno. En Richmond 
andaban por centenareslos inválidos jóvenes en las calles, 
y aun se leían aquellos filantrópicos letreros, que tanto 
consuelan al soldado. 

La columna humana vuelve á agitarse, á remolinear, á 
cambiar de grupos y derramarse por las otras calles y ave- 
nidas, en busca de algo, acaso á oir á alguno de loscincuenta 
oradores que están anunciados desde el día anterior y pro- 
nunciarán Speeches en cada uno de los parques, en las encru- 
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cijadas de las grandes avenidas, sobre el dia memorable, 
sobre este 4 de Julio, el setenta y nueve de la Indepen- 
dencia, y el primero de la Libertad Universal como ya em- 
piezan á contarlo. 

¡Válgame Dios! La campana avisa que hay incendio en el 
7 o Distrito, en el 6 o , en el 8 o . La artillería rueda por el Broad- 
way; las bombas corren en esta úotra dirección; los carros y 
los ferro-carriles de sangre y los ómnibus siguen su imper- 
turbable ir y venir, las gentes se cruzan por entre ellos, 
suben y bajan y la ciudad continúa todo el día en movi- 
miento. 

Es preciso ver unos fuegos, de los cincuenta que habrán, 
los mejores posibles ó presumibles, los del City Hall, que 
deben ser los mejores, pues la Municipalidad se había re- 
servado para su casa, la parte mas grande. 

Desde lo alto del tercer piso de un hotel podemos ver al 
pueblo que empieza á agruparse en torno, como aquellas 
nubes cirrosas de verano que aparecen en el horizonte, 
cambian de contornos, se extienden, y avanzan al cénit 
hasta que cubren el cielo entero, informes ya, y converti- 
das en una capa densa, impenetrable. Sin embargo, en el 
parque que está al frente de la City Hall (cabildo) hay unos 
espacios, cubiertos de ray grass , chépica, pasto verde, que 
el pueblo no ocupa. ¿Quién se lo prohibe? Una tablilla 
pegada á los árboles de distancia en distancia con estas 
letras; marchen por fuera del pasto; y esto basta para que 
cuarenta mil personas, estrechadas en las calles, rechaza- 
das por cuatro líneas de carriles de sangre, por los ómnibus, 
por el va y viene de la oleada popular, no penetre el recinto 
reservado. ¿Podría hacerse esto en Buenos Aires y San- 
tiago ni aun con guardias? Es este el pueblo mas discipli- 
nado, mas ordenado que existe en el mundo. Maniobra 
como un regimiento de línea, en silencio, en paz siempre, 
sin autoridad, pues él mismo es la autoridad. La obscuri- 
dad de la noche sobreviene, y todavía diviso el pastito 
verde, haciendo el mismo efecto que el color celeste de 
aquellos claros que dejan' las nubes en el cielo. 

Seis campanadas anuncian incendio en el distrito tí e . Los 
fuegos comienzan Siete campanadas incendio en el dis- 
trito 7 o . Cuatro líneas de ferro-carriles están pasando por 
entre la muchedumbre; vacilan, se detienen, nos estorban 



42 



OBRAS DE SARMIENTO 



la vista, se trepan los espectadores sobre los carros; pónense 
en movimiento, y van á apiñarse otra vez ante algún obs- 
táculo mas lejos, formando en la obscuridad, una ciudad 
iluminada por luces rojas, verdes, azules. 

Seis campanazos, otro incendio en el 6 # . Llegan las 
bombas que atraviesan como saetas la muchedumbre. Para 
ellas no hay tropiezo; la masa popular se abre como una 
rebanada de pan; se cierra; pero llegan nuevas bombas de 
vapores con los calderos encendidos, con sus eternos carros 
de escaleras que nunca acaban de pasar. El pueblo no se 
ocupa de nada de eso. Los bomberos harán su deber, el 
suyo es abrirse y dejarlos pasar, sin perder de vista un solo 
cohete volador que derrama luces de colores, ó hace cons- 
telaciones nebulosas como las de Orion. 

Un ómnibus quiere pasar, y aunque vacio, el pueblo so- 
berano tiene que darle paso. La regla es que nadie emba- 
race á nadie. El policeman cuidará de que no se le oponga 
obstáculo. Entre nosotros, su deber es detenerlo dos cua- 
dras antes. A un particular se le ha antojado venir á ver 
los fuegos desde se coche abierto; y tenemos que dar paso á 
sus caballos, con quienes quedamos luego formando grupo. 

Un Monitor de luces, ataca á un Merrimac de la misma 
especie. Queremos ver espectáculo tan lucido. Nada mas 
sencillo. Trépanse cuatro dentro del coche y se sientan 
al lado de los dueños; cuatro mas quedan de pie en el 
centro: otros tantos se acomodan en las escalas; quienes 
se montan sobre las 'ruedas; á mi me hacen subir sobre 
los muelles. Todo el mundo ve perfectamente el combate 
pirotécnico, y en medio de los vivas del pueblo por el buen 
éxito de las maniobras (el Monitor vence al Merrimac) nos 
bajamos del coche tomado por asalto, sin que el caballero 
haya tenido la idea siquiera de hallar irrespetuosa la inva- 
sión. Son los inconvenientes de las conveniencias, y hay 
compensación. Los fuegos acaban con un cuadro magnífico 
de Washington, que llevando su caballo, atraviesa en una 
embarcación el Delaware. La multitud se mueve, cruje, 
como un río que se deshiela, como un alud que va á des- 
peñarse. ¡Dios mió! Nunca he visto caos mas imponente 
y tranquilo. Todos se mueven en todas direcciones: seres 
humanos, carros de ferro-carriles, ómnibus, bombas tiradas 
por zartas de bomberos, que vuelven de los diversos incen- 
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dios, todo mezclado, todo revolviéndose como un torrente 
que arrastra peñascos, árboles; y sin embargo, nada sucede, 
no hay un grito, ni un tumulto. Los ómnibus y los carros 
están tragándose la gente, de á veinte, de á treinta; porque 
un carro norte-americano es insaciable, nunca da á nadie 
con la puerta en la cara; no hay complet como en París; 
están llenos los asientos, se llena el espacio intermediario; 
se llenan las escalas y el frente, adonde pueden caber diez 
apiñados, y como donde caben diez, pueden caber once, 
por este argumento que se llama del calvo, se dejan entrar 
doscientos, si quieren ir en prensa. A nadie se le hace 
fuerza. Al fin logramos poner un pie dentro de un ómni- 
bus, y una mano en la barra central, para mantener el 
equilibrio, y por diez centavos, recorremos legua y media 
de Broadway y avenida, viendo destilar iluminaciones de 
gas de un efecto sorprendente; de enormes trasparentes de 
vidrio iluminados que parecen prendedores gigantescos de 
diamantes; el letrero N lirios de vasos de color, en el teatro 
en que la asombrosa niña Mitchel, imita los movimientos 
infantiles déla pasión y los afectos; el del teatro Kosmer del 
nombre de la actriz, primadona, el obimpaco , los Minstrels de 
Woody, y los americanos, y los frontis iluminados de los 
hoteles, hasta que se llega al Union Park, cuyos faroles de 
gas, entre los árboles, hacen el efecto de mil luciérnagas 
en un bosque, y entrando en la quinta avenida, llega uno á 
la proximidad de la sexta, y después á su casa desde cuya 
escalera óyela campana fatídica, uno, dos, tres, cuatro: es 
en el cuarto distrito, el incendio. Los pistoletazos van 
disminuyendo. Hay motivo de esperar á que á las doce de 
la noche sean menos frecuentes, si no cesan del todo. Los 
chiquillos son capaces de amanecerse tirando tiros. 

Hoy traen los diarios descripciones de las fiestas; elogios 
á este ú el otro orador tribunicio; la relación de algunos 
accidentes deplorables; la lista de los incendios, y los valo- 
res realizados; porque nada se pierde: se gana, por el con- 
trario; todo está asegurado por mayor cantidad. Deje Yd. 
quemarse. Mañana las imprentas publicarán los speeches, 
sermones, versos, descripciones. Yo me atengo á la mía, 
que si no es sorprendente y campanuda, es verdadera y 
me toca de cerca. 

Este es el 4 de Julio, y esto Nueva York. 
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OCIOS OCUPADOS — URQUIZA — EL CHACHO 

( INÉDITO ) 

Nueva York, Agosto G de 1865. 

Señora Aurelia Vekz. 

Su cartita de 11 de Junio me llegó única de Buenos Aires, 
lo que realizaba el placer de leerla. Recibida el 4 de 
Agosto en la calle, yendo á comer con algunos amigos á la 
Maison Dorée , un extraque me daba, con motivo de mi pre- 
tendido santo ( ] ). para llenar una promesa hecha en Val- 
paraíso en el mismo día, donde nos prometimos los 
copartícipes de una francachela, saludarnos donde quiera 
que nos hallásemos y beber á la memoria de los amigos, 
á las 8 y 35 minutos. Cumplí mi parte á las 8 y 25 
minutos 46 segundos, que es la hora correspondiente á 
Nueva York relativamente á Valparaíso. Vd. con su carta 
tan á tiempo, se presentó por Vd.y por su familia, á tomar 
parte en este acto del culto á las amistades verdaderas; y 
como al brindar de pie, todos teníamos la vista hacia el 
sur-oeste en la dirección á Valparaíso, temo haberme incli- 
nado un poco mas al sur, de manera que la línea pasase por 
el meridianode Buenos Aires. 

Encontrábame su carta como en ella lo deseaba: feliz en 
el país de mi predilección, felicidad iluminada todavía por 
la expresión del cariño de por allá, en la parte sombría de 
esta mi luna menguante, plácida, melancólica, y sin embargo 
viviendo ya no mas para si, sino para guiar á otros en la 
obscuridad de la noche. 

Explicaréle mi felicidad, que por ahora es real. Me levanto 
á las cinco como su tatita. Leo poco, porque no sabría qué 
escoger entre la muchedumbre de libros,, panfletos y dia- 
rios que se me están acumulando. Escribo, traduzco, corn- 



il) El 4 de Agosto, día de Santo Domingo. Es costumbre de las provincias conme- 
morar el día del santo que generalmente coincide con el del nacimiento. El «preten- 
dido santo» alude quizas á un hecho que se ha descubierto recien en los archivo 
sanjuaninos con la fe de bautismo del autor, resultando que no se llamaba Domingo 
sino Faustino á secas, habiéndose probablemente sobrepuesto la tradición y vo- 
luntad de la familia á la voluntad del cura que lo bautizó bajo la advocación de 
San Faustino por el día de su nacimiento. — (Nota del Editor). 
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pilo é imprimo dos libros á la vez. Despacho correspon- 
dencias que cada día se están haciendo mas frecuentes é 
interesantes; publico algo en los diarios y llegan las doce 
de la noche muy á pesar mío y encuentro en «mullido 
Hecho» (porque sin poesía, son muy buenas las camas 
americanas), el sueño que por tantos años huyó de mis 
párpados. 

Sobrándome acción mental, que parece lo mas poderoso 
en mi organización, escribo á ratos una correspondencia 
para El Zonda que empezará Vd. á ver luego. Salgo por la ma- 
ñana á almorzar, me compro al paso un pepino del que hago 
una ensalada; á la tarde á comer y pasearme por el Broad- 
way haciendo ejercicio, muy rara vez al teatro ó los minstrels 
por desengraso, y casi siempre estoy á las nueve en casa. 

De vez en cuando un trip por ios alrededores, con algún 
objeto útil; paseo á vapor, por tierra ó por el río, viendo 
bosques, ciudades y sitios encantadores y volviendo á casa 
fatigado y reposado, deleitado y ansioso de continuar mis 
tareas. 

¿Quiere Vd. un hombre mas feliz? si felicidad hay en no 
tener goces, en huir de ellos y vivir alimentándose de su 
propia substancia. La muerte de Belin vinoá robar á estos 
cuadros tan severos alguna poesía de esperanza que los 
embellecía. La vuelta á Buenos Aires se hacía con él posi- 
ble. Habría tenido familia mia á mi lado y ocupación inde- 
pendiente de los otros. Pero eso se acabó. Ahora es prosa 
todo . 

¿Leyó Vd. mi eartaá la Manso, desde Lima ? ¿Predicaré 
en desierto? Pues ahí les va un libro entero sobre educa- 
ción, que pienso difundir por toda la América y tomarla por 
mi cuenta. 

¿Ha publicado Avellaneda la que le dirigí sobre estado 
de sitio? ( ! ). Leerá Vd. luego la Vida de Lincoln y verá Vd. á 
este su amigo en 1859, creo, sosteniendo en el senado lo 
que Lincoln en 1862 sostenía con las mismas palabras ( 2 ). 



{ i ) Ambas cartas aludidas irán en su lugar. — ( Nota det Editor ). 

(2) Interpelación al Gobierno por haber usado de las facultades del estado de 
sitio trasladando á Mercedes á un joven Kivas que había atacado violentamente al 
ministerio. Sarmiento defendió con brío al Gobierno cuyos miembros no le eran 
afectos. — Véase el Tomo XVlll de estas Obras. — ( Nota det Editor). 
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No sé si al leerla, Rawson tendrá rubor de todos los dis- 
parates que en tono magistral contestó sobre el mismo 
asunto. Mis dos libros tienen eso de bueno, que vuelven 
por mí, sin que sea yo quien hable. Es Mann, es Lincoln 
que salen á mi defensa en los dos puntos en que he preten- 
dido ejercer la autoridad de la doctrina, educación y cons- 
titución; pero bastaba haber estudiado para médico y ser 
Ministro para arribará resultarlos mejores. 

¿Quiere hacer una cosa buena? Traduzca los self made 
mendos hijos de sus obras que le mando, para publicarlo en 
las escuelas. Haga mas todavía; escriba cada día lo que 
llama la atención en Buenos Aires y sus propias impre- 
siones y con un seudónimo cualquiera mande al Zonda . 
Seria esta la invención mas inocente y picaresca, como 
aquella del teatro Argentino. No sabe Vd. los tesoros de 
estilo y composición que Vd. posee. Quisiera que ocupase 
su inteligencia ayudándome en la obra piadosa de tener 
despierto á San Juan. Acometa la empresa y escriba con 
el abandono que me escribe á mi: ese es el grande estilo. 
Ponga en ello interés mas serio que el que aparece á pri- 
mera vista. 

Necesito que Vd. me ayu ie y deje de desestimarse á si mi- 
ma condenándose á la inacción. Viva Vd. del espíritu y como 
tantas mujeres ilustres asóciese á alguna idea. Téngalos 
en San Juan al corriente de lo que suceda y de lo que Vd . 
siente. Fírmese lo que quiera. En tiempo de Rosas hubo 
una correspondencia 'de Buenos Aires á Montevideo que 
todo lo sabia y nadie descubrió el autor y era un inglés. 

¿Qué sucederá la hora de esta por el Paraguay? Estaba 
inquieto antes, y las noticias de la colegiada del desembarco 
no es para tranquilizar. 

Llegáme en treinta y ocho días la noticia de la embarrada 
hecha por los entórnanos al mando de Urquiza; cuya pre- 
sidencia veía Vd. en el horizonte. ¿Cómo se explica el suceso? 
¿Es acaso un movimiento de pueblo guaraní, de pueblo que 
no halla, en cuanto á él toca, diferencia entre Urquiza ó 
Solano López, sintiéndose mas misionero que argentino? Mi 
traducción es otra y allá va por lo que valga. 

El prestigio de los caudillos se funda en la facultad 
horrible que ejercen de fusilar y degollar á sus propios ser- 
vidores. El terror era el secreto de esta adhesión del 
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Entre- Ríos á Urquiza. Falta el terror, el prestigio se acabat 
y una causa que venía obrando desde atrás, vino á produ- 
cir sus consecuencias en el momento mas impropicio. No 
eran hasta entonces, argentinos, ni entrerrianos, eran escla- 
vos. El día que pudieron ser libres, lo fueron. Acaso sea 
la obra de los federales descontentos con Urquiza por haber 
transigido. De todos modos es un desastre que espero 
hayan conjurado ya. Si esto se ha conseguido, habremos 
logrado librarnos del caudillo prestigioso , mostrando con 
aquel escándalo lo que era su poder realmente; y si trae 
consecuencias funestas, mostrará también lo que produce 
á la corta ó á la larga esta política de compromiso d obtem- 
perancia. Me ocurre comparar la «sabia política» con el 
dicho vulgar sobre la fortuna: — lo bien ganado se lo lleva el 
diablo y lo mal, con dueño y todo. 

Urquiza va á ser clemente, de miedo, y esta vez la errará 
de medio á medio y bien lui en cidra. 

No tocaré con mi trémula mano de viejo á mi juvenil «Fa- 
cundo» por complacer á Vd. cuyo juicio y cariñosa tutela 
respeto y acepto. Pero pienso agregarle un complemento. 
«Treinta años después», la guerra ó sublevación del Chacho 
en que el autor del «Facundo» acaba con el último movi- 
miento de los bárbaros. ¿Qué le parece la idea? 

Lo que en ello me interesa es restablecer la verdad de 
esa campaña en que otros me despojaron de todo el mérito 
de mis esfuerzos y del éxito final. Con los documentos á 
la mano, haré este cuento que procuraré sea lindo. 

Cuando vea Vd. la «Vida de Lincoln», tendrá lástima de los 
demagogos que por comprometerme me atacaron. A cada 
uñóle llega su San Martin. Le hablo á Vd.de todo esto, 
porque Vd. no es hombre ni político. Guardo mi silencio y 
me gozo de ser olvidado, menos de su tatita á quien no se lo 
perdonaría. 

Le he dicho alguna vez que tengo la paciencia y la tena- 
cidad del presidiario. Pero me ha de sorprender la muerte, 
esperando los años necesarios para que una idea ma- 
dure 
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LA CIUDAD DE LOS OLMOS 

CALLES. — CEMENTERIO. — ADMINISTRACION MUNICIPAL 
UN SHAKE HANDS 



New Haven, Estado de Connecticut, Agosto 11 de 1865. 

A a El Zonda», de San Juan. 

Los días 8. 9 y 10 de Agosto debía celebrarse el 37° ani- 
versario del Instituto Americano de Instrucción, y el 
Ministro Plenipotenciario de la República Argentina reci- 
bió invitación del Superintendente de Escuelas de aquel 
Estado, para tomar parte en aquel acto solemne, por ser 
muy conocido de antemano por sus trabajos en Sud-Amé- 
rica para la difusión de la enseñanza. 

El vaporque conduce á New Staven desde Nueva York 
en cuatro horas por doce reales, toma por la Zonda, que 
es un estrecho brazo que separando Long ísland, une 
el Iiudson con el mar. Camino de Boston, había recorrido 
en otro tiempo el mismo trayecto. Pero ¡ qué transforma- 
ción ahora! Una serie de villas ó mansiones de campo, 
de piedra, afectando todas las formas arquitecturales, ocu- 
pa hoy ambos costados del estrecho canal, que eclipsa á 
los mas pintorescos sitios conocidos. Hablar de bellezas 
naturales realizadas -por los esplendores del arte, y las 
prodigalidades del lujo, sería hacerse empalagoso á lecto- 
res que carecen de punto de comparación. 

Estamos, pues, de una tirada en el puerto de New Haven, 
divisando por sobre las copas de los árboles de un bosque 
obscuro, las agujas de los templos. Un cuarto de hora 
después estamos sentados en el peristilo del Hotel, con- 
templando la obscuridad sombría de olmos gigantescos que 
cubren con su ramaje, la calle de veinte varas de ancho, 
sin que los rayos de la luna puedan penetrar la obscuridad. 
Acompaño una fotografía que les dará idea de este espec- 
táculo. 

Llaman á New Haven la ciudad de los olmos, por estar 
todas sus calles plantadas de este árbol; pero como hace 
de ello ochenta años son tan corpulentos y frondosos que 
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casi no se ve el sol, pues sus ramas se entretejen de un 
lado á otro, y forman una espesa enramada; así que no se 
yen casas, sino un bosque continuo y adonde quiera que se 
dirijan las miradas. Lo que hay de notable, y prueban los 
olmos, es que hace ya un siglo por lo menos que los norte- 
americanos comprendían y practicaban el sistema de deli- 
ncación de ciudades, que hace de todas ellas hoy no solo 
jardines deliciosos, sino espaciosas avenidas y calles donde 
todos se mueven con comodidad, carros, caballos, gentes, 
carruajes. Esta ciudad es una que pudiera llamarse subal- 
terna de provincia; hay cuadras enteras sin edificios, pero 
antes que hayan casas, ya están creciendo los árboles que 
deben sombrear las veredas futuras de cinco varas de 
ancho, de cuatro, de tres. 

Los descendientes de ios españoles se aferran por allá á 
sus calles estrechas. ¡Desgraciado el que les proponga 
darse mas espacio y holgura, no tragar polvo todo el día, y 
tener sombras para no asarse vivos en el verano, ó perder 
seis horas del día encerrados en sus casas, porque el sol 
los derrite si salen ! Prueben á hacer veredas de cuatro 
varas siquiera, en las tres calles anchas (apenas de veinte 
varas!), plántenlas de olmos, acacias, de seis en seis, y 
apenas crezcan se traslada toda la población á sus costa- 
dos, á fin de gozar de espacio, aire y sombra. Aquí, por 
el contrario, dificultad seria traer á los vecinos á la orilla 
de la calle. Después de haberse dado veredas de cinco 
varas dejan otro espacio de tres para las escalinatas de las 
casas; y la mayor parte alejan todavía las habitaciones 
muchas varas mas para hacer que les proceda un bosque 
ó jardín según gustos. La libertad individual, la santidad 
del hogar doméstico aconsejan sustraer la morada, hasta 
de la vista de los extraños. En Nev r Haven las casas están 
aisladas, divididas entre sí por jardinillos, y sólo unidas 
por verjas de madera que permiten verlos y gozarlos al 
paso. 

Las calles no están empedradas, acaso por ser gusto 
particular de sus habitantes el de substraerse al ruido de 
los carruajes; y ahogara el polvo si de distancia en distancia 
no estuvieren jugando bombas, que proveen de surtido- 
res subterráneos, con llaves para el efecto. 
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A la luz del día, el bosque que tenía por delante en la no- 
che apareció descompuesto en hileras de árboles en todas 
direcciones, dejando ver una cosa como plaza y que se 
llama el Green, es decir, el verde, por estar toda su exten- 
sión cubierta de pasto siempre verde. Esta plaza, la única 
de la ciudad, tiene la forma mas extraña. Mide cerca de 
cinco cuadras cuadradas. Divídela una calle de olmos; y 
en el centro elévanse por entre las copas de los árboles, 
las torres de una iglesia gótica, otra de orden toscano, 
otra de orden dórico, y dos mas arquitectura moderna. 

Esta idea la tuvieron los vecinos de Chivilcoy en Buenos 
Aires, al trazar su ciudad, colocando la iglesia y la casa 
municipal separadamente en una plaza de cuatro cuadras. 
Pero metió su cola el Departamento Topográfico, que en 
esto de trazado de ciudades, tenia como decía el doctor 
Ferrera, mucho de Topo, y poquísimo de gráfico, y estor- 
bó tamaño escándalo. ¿Dónde se habrá visto, una plaza 
con edificios públicos en el centro? Pues se ven en New 
Haven y hacen el mas agradable efecto. 

Otro desatino: á dos cuadras de la plaza, y en el centro 
de la ciudad está el cementerio de ocho cuadras cuadra- 
das, un bosque sombrío y delicioso de pinos, sicómoros* 
olmos, y mil árboles, dividido á lo largo en calles de trein- 
ta en treinta varas, sombreando los árboles una ciudad 
de lápidas de mármol, de piedras, columnas, sarcófagos, sin 
que haya mas de dos que tomen la forma de edificios, como 
en Buenos Aires, lo que mantiene despejada la vista, y 
ahorra costos excesivos. Los locales de familia están sepa- 
rados por verjas de hierro ó madera; y en el centro una pe- 
queña estela con el nombre del jefe de la familia; y sem- 
brados en el suelo aquí y allí para designar cada sepultu- 
ra, una piedra blanca, á veces en forma de libro, que no 
sale una tercia del suelo; y con la sencilla inscripción* 
Amalia, Andrew, etc. Este sistema sería aplicable en el 
cementerio de San Juan, si no es ya un potrero de ma- 
lezas. 

Es permitido entrar en coche y pasearse por las estre- 
chas callejuelas de siete varas á la sombra délos árboles. 

Quise saber cómo era la administración de tan pequeña 
ciudad, creyendo hallar términos de comparación útiles. 
Leí el Mensaje del Corregidor Mayor á la Municipalidad 
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y casi he estado tentado de compararlo con nuestros men- 
sajes de remiendos de por allá. 

El presupuesto de New Haven alcanza á la enorme 
suma de ochenta y nueve mil pesos y los gastos á ciento cin- 
co mil (hay, pues, enorme déficit), que se invierten así: 



El Corregidor 1800 $ 

El Inspector de calles 900 » 

Otros empleados, el resto hasta. .. . 3300 » 

Intereses de la deuda pública 11.387 » 

La policía 12.000 » 

Departamento de incendios 13.966 » 

Departamento de calles , fuentes, plan- 
tíos 3220 » 

Plaza 2085 » 

Iluminación de gas 8667 » 

Por pavimento hecho por la ciudad 
por los que han descuidado cum- 
plir la orden 109 » 

En aches y qües el resto, 
j Cómo se parece á San Juan! 



Tenemos, dice el Corregidor, de las setenta y tres millas 
de calle, treinta y cinco con veredas de ambos lados de ia 
calle (la vereda, cuatro varas de ancho). 

«La nueva ley (faltaba, sin duda), da al Concejo faculta- 
des para abrir calles y parques, pagar daños y cargar bene- 
ficios á los particulares, que no tenía el Concejo para llevar 
adelante obras de utilidad pública.» 

|Cómo se parece á San Juan, donde se dió la misma ley! 

«Es preciso, añade, numerar de nuevo la ciudad.» 

Hay seis millas de ferro-carriles urbanos. 

Doscientos ochenta y dos faroles de gas, que cuestan 

$ 8 . 000 . 

Pero New Haven tiene una magnifica Casa Consistorial, 
con una torre que, como un faro, domina la ciudad, con el 
reloj iluminado. 

El Cementerio, las calles, las plazas, todas las obras pú- 
blicas están ya ejecutadas; y todas las rentas de diez años 
de San Juan, no bastarían para costear lo que le falta en 
construcciones públicas para contarse en el número de las 
ciudades; á no ser que sea de esas ciudades sin camisa y 
sin zapatos, que vemos hasta en capitales de provincia. 
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Al occidente del Green, ó Parque, está, sin embargo, la 
luz que hace de New Haven, una de las mas esplendentes 
estrellas del firmamento norte-americano. 

Dos cuadras frente á la plaza, en siete pisos de edificios 
de cuatro altos se extiende el famoso Colegio ó Universidad 
deJale.de cuyas aulas han salido grandes sabios y céle- 
bres hombres de Estado. En otra línea superior y en edi- 
ficios monumentales y separados, están, comenzando por la 
izquierda, la Academia de Bellas Artes en construcción, de 
piedra labrada, en forma de templo, donación que hace un 
discípulo del Colegio. 

La Biblioteca, en forma de construcción gótica con dos 
torres elevadísimas. Mas adelante y al frente el Museo de 
Historia Natural, que es uno de los mas ricos de los Esta- 
dos Unidos. Varios otros monumentos, entre ellos la 
Iglesia para los estudiantes, y la sala de exámenes, que tiene 
38 varas de largo por 8 de ancho. Este año le han donado 
al Colegio doscientos mil pesos. La fórmula científica de 
Jale College, hizo que se eligiese este punto para la reunión 
del Instituto Americano de Instrucción, que hace treinta y 
siete años se reúne en ésta ó en la otra ciudad, animando, 
dirigiendo, ensanchando las ideas del pueblo sobre educa- 
ción. hasta producir los pasmosos resultados que tienen 
asombrado ai mundo. Daré una idea de lo que fué esta 
reunión. 

En la Sala de Música, por no haber local espacioso, esta- 
ban reunidos mil y tantos maestros y maestras, la mayor 
parte de estas últimas venidas en trenes y vapores de mu- 
chos estados de Pensilvania, Ohio, Michigan, Nueva York, 
Connecticut, Massachusetts, etc., etc., y de mas de cien ciuda- 
des. Así, esta inmensa corporación de maestros se man- 
tiene en contacto y se prestan sus miembros el auxilio de 
sus luces. Estuvieron presentes el ex-Gobernador Morris, 
el Gobernador Andrew de Massachusetts, y el Ministro Ple- 
nipotenciario de la República Argentina; los Superinten- 
dentes de Escuelas de Nueva York, Connecticut, Chicago, 
Brooklin, Filadeifia, Massachusetts y varios otros. Leyeron 
memorias el Rector ó Presidente del célebre Colegio de 
Jale, que es tenido por uno de los sabios mas eminentes 
de los Estados Unidos; el Presidente de la Universidad de 
Michigan, y varios eminentes personajes. Pronunciáronse 
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mas de veinte discursos, y hubo discusiones públicas como 
en un congreso, sobre varios puntos relativos á la educa- 
ción. El Superintendente de Escuelas de Massachusetts, 
sucesor de Mr. Horacio Mann, el grande educacionista, pro- 
puso la gigantesca idea de crear en cada aldea, población y 
ciudad de cierto número de habitantes un Colegio y Uni- 
versidad gratuito para poner al alcance del pueblo todos 
los tesoros de la Ciencia; y tal es ya el estado de la difusión 
de la Enseñanza en la Nueva Inglaterra sobre todo, que 
pronto será una realidad tan asombrosa como ella es, imagi- 
nada siquiera. ’ n 

En la última sesión ó en la clausura, asistió toda la pobla- 
ción de New Ha ven. Presidian el acto desde el proscenio, el 
Gobernador Andrew del Estado de Massachusetts, el Ministro 
de la República Argentina, y en segunda linea los Superin- 
tendentesde Escuelas de los diversos Estados. Doscientos 
niños cantaban himnos nacionales en coros de un bellísimo 
efecto; y la platea y galerías, despejadas de asientos, ocu- 
paban los tres mil concurrentes. Después de varias reso- 
luciones dirigió la palabra al concurso el Gobernador de 
Massachusetts y como el Ministro Argentino no podía excu- 
sarse de responder á la invitación que le dirigió el Presidente 
y estaba anunciada desde la mañana, se excusó en español 
de no poder servirse del inglés para manifestar sus ideas; 
y esta excusa y un breve discurso fué traducido al inglés 
por un profesor, el único que en la reunión sabia español, 
y fué acogido con las mayores muestras de simpatía. 

Como era la presencia de un Ministro de Sud América 
una gran novedad, apenas se avanzó algunos pasos para 
diiigirla palabra, todo el concurso se agrupó en torno del 
hemiciclo de la platea, con las fisonomías llenas de asombro 
de oir hablar en idioma poco conocido. Concluido el acto 
descendieron todos á la platea, y entonces tuvo lugar una 
de esas escenas tan frecuentes en los Estados Unidos y que 
tan embarazosos son para los que tienen la felicidad ó la 
desgracia de atraerse la atención simpática del público. 
Todos rodean al objeto de la momentánea predilección 
todos le dan la mano, y los padres y esposos van á traer á 
sus familias para que le den la mano al bienvenido, hacién- 
dolo espontáneamente las señoritas, las cuales presentan 
tarjeta, y lo que es mas gracioso, el abanico para que ins- 



54 



OBRAS DE SARMIENTO 



criba su nombre. Se necesita, pues, montar una oficina en 
medio del concurso para estar dando la mano y echando 
firmas sobre cuanto se presenta. 

Pero si estas prácticas tienen sus molestias, dan una 
muestra de interés de que se sienten agradecidos los que 
lo inspiran, y le dejan el camino preparado en todas las 
ciudades, con mil amigos que le ofrecen de todo corazón 
sus servicios. 

Hoy fuimos á visitar la famosa fábrica de riñes Springfield, 
adonde nos llevó su propietario. Para ir á ella recorrimos 
la linda avenida Pinint, del nombre del propietario de la 
fábrica. Tiene seis millas de largo; y plantada hace veinte 
años de árboles, por la mano del mismo que nos conducía, 
cuando era¡niño, pues los terrenos pertenecían á su familia. 

La fábrica es movida por poder de agua; y para tenerla 
suficiente han hecho un depósito, cerrando una quebrada, 
de un lago de dos millas de largo. Por ahí podrá inferirse el 
tamaño y fuerza de la fábrica, que puede dar trescientos 
riñes al día, revólvers, fusiles, etc. Toda pieza la prepara 
una máquina separada: de modo que están en movimiento 
mas de trescientas máquinas. 

Las cajas de fusil, las hacen con máquinas, con todas sus 
muescas^ taladros y cortes, de manera que toda caja de fusil, 
se adaptará á toda pieza de hierro que haya de ajustarse 
con ella; pues las piezas estas han sido producidas por otra 
máquina. Es preciso ver estos prodigios para creer que á 
este punto llegue la inteligencia humana. 

Vi carabinas de caballería de la mayor ligereza, fuerza y 
precisión, que pueden disparar veinte tiros por minuto, sin 
que el soldado necesite mas instrucción que la que tiene 
todo el mundo, para cerrar ó abrir una puerta ó una gaveta. 

¿Qué otra cosa puedo decir de estas pasmosas invencio- 
nes? Es probable que mientras escribo esta, porque ya 
hay tiempo, los paraguayos estén probando en sus costillas 
los efectos de las balas de los rifles Springfield que salie- 
ron en Junio, en cantidades de miles, presumiendo que los 
paraguayos habían de necesitar de este calmante, para qui- 
tarles el furor de guardar el equilibrio americano. Con el 
desembarco del General Paunero en Corrientes, tan brillan- 
temente ejecutado, y con el combate naval de los Brasile- 
ros, en los Arroyos ó Arroyuelos, ha principiado la guerra, 
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de una manera digna del pueblo argentino y de sus aliados. 
Esperamos la noticia de una nueva victoria que es sinónimo 
de batalla. 

De otros asuntos les hablaré mas tarde asi, al correr de la 
pluma, y sin otro objeto que distraer los ocios de los lecto- 
res de El Zonda , y acaso subministrarles una idea útil. 

A nachar sis. 

CULTIVO DEL KY1 AÍZ. — ASOCIACION AGRICOLA.— GUERRA DE MÉJICO. — 

EJ ÉRCITO 



Nueva York, Agosto (i de i 845. 



A cc El Zonda ». 

El 10 de Agosto estaban anclados en los puertos de Nueva 
York 46 vapores, 94 fragatas, 119 barcas, 139 bergantines y 
60 goletas, sin contar con los vapores, Remolques y Ferryes , 
que mantienen la comunicación de los ríos. 

Pérdidas del Sur .— Por resultado final de la insurrección, los 
Estados del Sur sostienen que han perdido en la abolición 
de la esclavitud 3.500.000.000 de pesos; en cinco cosechas 
de algodón y arroz 1.000.000.000; en capital de los bancos 

76.000. 000; en capital y destrucción de los ferro-carriles 

124.000. 000; en tabaco, granos, ganados 300.000.000, de modo 
que la pérdida total de capital efectivo es de tres mil qui- 
nientos millones, suma casi tan grande como la deuda 
federal. Añádese á esto la deuda flotante del Sud que que 
dará impaga y sube á tres mil millones, y tendremos 

6.300.000. 000, sin contar con la pérdida de vidas humanas. 
El pueblo se encuentra ahora sin dinero, sin trabajo de 
esclavos, sin vestido y sin las comodidades de la vida. 

Estimase en los siguientes valores la cosecha de los Esta- 
dos Unidos en 1865, y los tres años anteriores: 

En 1862 $ 706.887.495 

En 1863. ...*•• » 935.764.332 

En 1864 » 1.450.419.435 

En 1865 » 1.505.943.690 

El censo de 1860, cuya parte agrícola acaba de publicarse, 
arroja algunas cifras, que darán idea de esta pasmosa pro- 
ducción. 
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En 1860 la cosecha de trigo en todos los Estados fué de 
173.104.924 bushels (como dos y medio bushels hacen una 
fanega). La cosecha de maíz fué de 838.792.740. 

Siendo imposible darse idea de lo que esta enorme cifra 
representa, sólo puede estimarse por la suma total de 
todas las otras producciones juntas. En trigo, cebada, poro- 
tos, arroz, alcanzaron solo á 419.309.200 bushels, menos de 
la mitad del maíz, que en 1860 fué de 592.071.101 bushels. 
El maíz se aplica en todos los Estados Unidos á todas las 
necesidades de la vida. Gran cantidad se consume en la 
preparación del wiskeyó aguardiente de maíz; mucho en la 
cría de cerdos, gallinas, caballos, etc. 

En la mesa se sirven tortas de harina de maiz; es un plato 
que asemeja á la mazamorra ó apio argentino, en choclos, 
y en ñores del maíz tostado á que son tan aficionados, que 
en el Broadway se venden á los pasantes por toneladas. El 
cultivo del maíz ha llegado á hacerse de una simplicidad 
asombrosa, y su baratura lo hace aplicable á tan varios 
usos. 

Arado el terreno, se trazan los surcos con un palo atra- 
vesado, que tira, en lugar de arado, un caballo. En dicho 
palo hay tres púas de madera colocadas á distancia de vara 
y cuarta, lo que hace dos varas y media de largo de palo. 
Estas tres púas abren tres surcos. Cuando el sembrador 
vuelve para trazar los siguientes coloca la una púa 'del 
extremo en el surco ya trazado de afuera, á fin deque los 
dos nuevos sigan la misma dirección. Cuando el campo 
está todo surcado á lo largo, se hace la misma operación á 
lo ancho, con lo que queda dividido en cuadros. En las 
esquinas de estos cuadros se depositan dos granos ó tres de 
maíz lo que cuando crece presenta el aspecto mas simé- 
trico. Para aporcar y deservar el maiz entra un caballo 
con el cultivador, que es un arado de muchas rejas y peque- 
ños dientes, el cual no solo aporca el terreno, arranca las 
yerbas, sino que amontona la tierra al pie ele las plantas al 
cruzarse á lo largo y á lo ancho entre los espacios de- 
jados. 

De esta manera se ha hecho mas barato y fácil el cultivo 
del maíz que el del trigo, pues requiere menos brazos y 
menos extensión. 

¿Por qué no se introduce el cultivador en San Juan, ya que 
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noel arado norte-americano, y las máquinas que ayudan al 
trabajo, y ahorran peones, tiempo y dinero? 

En San Juan hay mas necesidad que en parte alguna de 
recurrir á estos medios; por lo limitado del terreno, y por 
la escasez de brazos; y la aptitud é inteligencia de los 
labradores, que lo son todos los propietarios. 

Conociendo todas las ventajas, arrédrales la torpeza del 
peón para manejar instrumentos, la dificultad de reparar- 
los, etc. Pero á estas dificultades hace frente la asociación , 
que en los Estados Unidos es la palanca que vence todas 
las dificultades. Durante el mes pasado han habido dos 
grandes meetings en Cooper, Instituto en Nueva York, de 
labradores de varios Estados para tratar de asuntos de 
agricultura. Se discuten en ellas los puntos de interés 
momentáneo, ó los resultados de una nueva experiencia. 

En 1855 se proyectó en San Juan una asociación agrícola, 
y se echaron los cimientos de lo que hoy es Quinta Normal, 
aunque nada se llevó á cabo por las circunstancias políti- 
cas. Este pensamiento puede realizarse ahora. 

La Quinta Normal de San Juan recibe el American Agri~ 
calturist , periódico mensual consagrado á la agricultura, 
jardinería y economía doméstica. Trae un capitulo, Notas y 
sugestiones para el mes, en que está indicado todo lo que 
en ese mes debe hacerse y prepararse para los subsiguien- 
tes. Es este el Almanaque de Grigera; pero de un Grigera 
norte-americano, armado con todos los resultados de la cien- 
cia de observación, y todas las máquinas é instrumentos 
inventados y perfeccionados para ahorrar trabajo y tiempo. 
Este periódico circula por todos los Estados Unidos y debie- 
ran tenerlo completo en todas las provincias argentinas y 
subscribirse á él los que sepan inglés. 

Un agriculturista en español publicado en los Estados 
Unidos, como se publica en aleman, contribuiría á adelan- 
tarla agricultura, con el conocimiento de los progresos que 
va haciendo aquí, y de los nuevos inventos y perfecciona- 
miento de las máquinas. 

Ferias agrícolas . — Están anunciadas para el mes de Sep- 
tiembre próximo las siguientes ( 4 ): 



( 1 ) Suprimimos una larga enumeración destinada á impresionar al lector de 
entonces con el contraste. — ( N. del E .). 
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A mas de estas hay anunciadas veinte y nueve ferias mas 
de Departamentos, délas cuales tendrán lugar nueve en 
el Estado de Nueva York solamente. 

Desde luego convendría principiar por organizar esa 
asociación de agricultores, que tendría al año, en un mes 
designado, una feria de productos, una exposición de ins- 
trumentos de labranza y de semillas importadas, dando 
cada uno en el informe del siguiente año cuenta de su 
propia experiencia de las dificultades encontradas ó ven- 
cidas. 

Para ello pudiera adoptarse este medio. Pedir á los 
Estados Unidos por valor de dos mil pesos, una colección 
de instrumentos y útiles de labranza que son muchísimos 
y muy necesarios y útiles; pues el poder agrícola del país 
se mide aquí por el capital invertido en instrumentos. 
Estos instrumentos serían puestos en exhibición para ins- 
trucción del público, y en un dia señalado y anunciado de 
antemano se pondrían en remate, lo que haría fácil obtener 
el mayor precio por ellos. El dinero que produjese sería 
el capital nuevo, para repetir los pedidos hasta que el 
comercio introduzca los que sean mas reclamados y se 
hayan adoptado. Este sistema de promover la adopción 
de mejores medios de labrar la tierra, debiera adoptarse 
en todas las provincias con seguridad de buenos resulta- 
dos; porque los pueblos no permanecen en el atraso, sino 
porque no conocen los medios de salir de él. San Juan 
no puede vivir, sino es por el trabajo asiduo, inteligente y 
por la economía de los gastos de producción. ¿No habrá 
un sanjuanino que tome la iniciativa para la realización 
de tan sencilla idea? 

¿Qué es de Méjico? Aquí mismo no se tienen siempre 
noticias ciertas, quedando el que lee las de los diarios 
ofuscado entre aserciones contradictorias, según que los 
que las dan son imperialistas ó republicanos. 

Sin embargo, en estos últimos días empieza á aclararse 
la obscuridad habitual y conocerse ó sospecharse la ver- 
dadera situación del imperio, que está lejos de ser prós- 
pera. Diarios imperialistas de México, declaran que á menos 
que no vengan cien mil hombres mas de refuerzo de Fran- 
cia, el imperio es imposible; que excepto México y algunas 
ciudades principales, el país está todo en poder de los saltea - 
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dores; los salteadores son, por supuesto, los que defienden 
el Gobierno del Presidente Juárez. 

Por los pasajeros y la prensa de los países vecinos, se 
sabe un poco mas; y es que los republicanos han recupe- 
rado varios Estados teniéndolos en alarma á todos, y que 
el pueblo en masa está en insurrección haciendo la guerra 
á los invasores. Son frecuentes y diarios los encuentros 
en todas partes, y los Generales Negrete, Cortinas, Alvarez, 
siempre derrotados, están mas fuertes que nunca y domi- 
nan vastas extensiones de territorio. 

Otro elemento mas poderoso viene á dar mas vigor á la 
lucha. 

Los comisionados de Juárez han negociado en Nueva 
York un empréstito, no importa á qué condiciones, que 
les dará treinta millones efectivos. 

Con ellos adquirirán armas y soldados, y entonces, el 
resultado de la lucha ni quedará distante ni dudoso, por- 
que lo que falta á los patriotas mejicanos, es sólo armas y 
pertrechos de guerra. Las tropas europeas han sido ven- 
cidas parcialmente en algunos encuentros; amenaza vol- 
ver á renovarse la página histórica de la guerra de la 
Independencia, que principió en toda América por derrotas, 
pero que con la continuación de la lucha fueron creándose 
generales y formándose ejércitos, de manera, que al fin 
pudieron hacer frente y vencer á los mejores generales 
y ejércitos europeos. 

Muy circunspectos se muestran los Estados Unidos, 
habiendo reiterado el Presidente la orden al jefe del ejército 
de observación en el Río Colorado que observe la mas 
estricta neutralidad. Los Generales Sherman y Sheridan 
han manifestado públicamente sus simpatías por los repu- 
blicanos, aunque esto no importe mas que una manifesta- 
ción de la opinión del país que es unánime á este respecto; 
se han mandado licenciar cincuenta mil hombres de los 
cien mil que están estacionados en Texas; hecho que 
traduce cada uno á su modo; los imperialistas porque 
aleja una amenaza; los republicanos porque esperan milla- 
res de soldados licenciados. 

Hasta el 1* de Mayo había mas de un millón de soldados 
al servicio de los Estados Unidos. Desde entonces acá, 
medio millón ha revistado y recibido sus sueldos, y como 
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doscientos mil mas van en camino y están pasando revista 
á la fecha. Del ejército de Sherman de cien mil hombres 
acantonado en Texas, se han mandado licenciar cincuenta 
mil. Para solo el Departamento al mando del General 
Sheridan se han remitido diez millones de pesos hace 
dos semanas, para pago de reclamos y subministros. 

Quinientos Delegados se reunieron en la Convención de 
Maestros de enseñanza en Harrisburg, capital de Pensil- 
vania, para tratar de varias cuestiones relativas á la edu- 
cación. El número de niños en las Escuelas de los Estados 
Unidos es de cinco y medio millones, lo que constituye 
exactamente la quinta parte de la población blanca del 
país. 

Han ocurrido estos días varios robos de bancos por sus 
propios dependientes, que han echado la alarma en el 
mundo financiero. Un Jenkins había estado substrayendo 
dinero de la caja, durante muchos años, hasta la suma de 
trescientos mil pesos, y anotando en los libros cuentas 
falsas. 

Un Murphy, en New Haven, se escapó á Inglaterra con 
doscientos mil pesos; pero fue tomado en Liverpool con 
todo ó casi todo el dinero y entregado á las autoridades 
norte-americanas. Llegó ayer. Un corredor Mumfoy fué 
preso por libramientos de mas de pesos 30.000 sin fondos. 
Un caso de falsificación ante los tribunales; un Ketchum 
' envolvía á varios por valor de cuatro millones. 

— Losdependientes.de tienda han formado una asocia- 
ción que se llama sociedad de cerrar temprano , Early Latching 
Association, y tuvo anteayer una de sus sesiones, en la 
que se acordó reunir fondos para formar un salón de lec- 
tura, como otros dependientes de bancos, etc., que tienen 
bibliotecas sociales. 

Si las tiendas de comercio se abrieran todas á las diez 
de la mañana y se cerraran á las cuatro ó á las cinco, 
todos los compradores recurrirían á esas horas á proveerse 
de lo necesario. Si no lo hacen entonces lo harán al día 
siguiente. Pero la irreflexiva codicia de algunos comer- 
ciantes, les hace abrir su tienda con el día y cerrarla á 
las once de la noche; y los otros siguen su ejemplo para 
no dejarle la ventaja del mucho madrugar, que sin em- 
bargo, no hace amanecer mas temprano. Para remediar 
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este mal, se han puesto aquí de acuerdo los comerciantes, 
y en el Broadway no se ve tienda, sino son pulperías y 
boticas, abiertas después de oraciones. Con esto, el comer- 
ciante y el dependiente en lugar de estar de centinela y 
plantón todo el santo día, tienen tiempo á su disposición, 
como los comerciantes al por mayor. 

CONCESIONES DE TIERRA-LA INDUSTRIA EN TUCUMAN 
FABRICACION DE MUEBLES 

Nueva York, Agosto de l$65. 

Excelentísimo señor Gobernador de Tucuman , don José Posse (*). 

Mi querido amigo : Te escribo después de un largo 
silencio, provocado á ello por la noticia que veo en los dia- 
rios de que Mr. Wheehvright prepara ya el terreno para 
prolongar el ferro-carril Central hasta Tucuman, de lo que 
te felicito cordialmente; pues es el mayor bien que puede 
dispensarse á esa rica provincia, abrir á sus productos vías 
de fácil exportación. Como buen sanjuanino debo sentir 
que no continúe el Central desde Córdoba al Occidente; pero 
pesados los intereses en la balanza de la conveniencia gene- 
ral y del éxito próximo, creo acertado el mejor cálculo del 
señor Wheehvright. Veo que se solicitan concesiones de 
tierras, como se han obtenido en las Provincias de Santa Fe 
y Córdoba . 

Siento decir que, conviniendo completamente en este 
sistema, deploro sólo la manera de hacerlo. En los Estados 
Unidos son frecuentes estas concesiones de terreno á lo 



(1) Al inaugurarse en 1876 el ferro-carril á Tucuman, se publicó esta carta con 
la nota siguiente : 

«Con motivo del discurso del señor Sarmiento el dia de la inauguración, me 
permito mandarle una carta que rae escribió, ahora doce años, desde Nueva York, 
donde se ve que Sarmiento presentía ya en aquella fecha el ferro-carril á Tucuman 
desenvolviendo ideas útiles en favor de esta provincia como intuición de lo que 
sucede ó debía suceder. Creo conveniente la publicación de la carta y le suplico 
á Vd. se. digne darle acogida en las columnas de La Razón, por cierta concordancia 
que hay entre ella y el discurso. 

«Quedo de VU. atento S. S. 

José Posse. 



Noviembre 3 de 1876.» 
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largo de los ferro-carriles; pero se hacen en lotes alterna- 
dos, promediando entre los concedidos uno de igual exten- 
sión que retiene el propietario original; así: 



conce. 


orljen 


conce. 


0 . 


c. 


0 . 






conce. 


or. 


c. 


0 . 


c. 





De este modo se consigue que no se entregue para siempre 
el dominio del territorio atravesado por la línea, á los que 
la explotan, con todas sus ventajas; y hacer valer el propio 
terreno tanto en lo futuro, como valga el vecino concedido, 
con lo que se compensa el sacrificio hecho. Conceder tam- 
bién centenares de leguas, porque hoy valen poco, pero que 
valdrán millones, es prodigar irreflexivamente la fortuna. 

He sido muy desgraciado hasta aquí para procurarte 
semilla de añil, como me lo pedías. Me valí de Beeche, que 
tenía un hijo en Nicaragua; del Plenipotenciario de Vene- 
zuela al Congreso Americano, que me aseguró dos veces 
haberlas pedido y esperarlas con seguridad de un comer' 
ciante aquí que tiene relaciones en Costa Rica, con las 
mismas seguridades, sin mejores resultados que hasta aquí. 
Dicen que está prohibida la exportación, lo que sin embargo 
no sería un inconveniente, con buena voluntad que falta, 
en alguna parte, en el que hace el pedido, ó en el que ha de 
llenarlo. 

Con el espectáculo diario de los Estados Unidos, me con- 
firmo mas y mas en las ideas respecto á la verdadera indus- 
tria de Tucuman, que creo haberte manifestado otra vez. 
La mano de la Providencia ha sembrado allí profusamente 
la materia primera que puede la industria del hombre cam- 
biar en oro sellado. Las maderas. Pero las maderas labradas, 
en muebles, en puertas, en tallados, que crearían una 
industria para la que no tendría brazos suficientes nunca 
Tucuman, en proporción de la demanda de toda la República. 

Antes de la revolución, Tucuman proveía de sillas, mesas, 
cujas, baúles ó cajas á todas las Provincias; y yo he alcan- 
zado en casa esas sillas con asiento de suela y esas mesas 
pata de cabra Pero con la revolución empezaron á intro- 
ducirse las sillas pintadas, asiento de junco jnorte-america- 
nas, y me temo que en el misino Tucuman, destronado por 
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los yankees, al loor esta ostés sentado on una do osas sillas 
norteamericanas ( x ). 

Creo que hay abundantes y rápidas corrientes de agua en 
los catorce ríos que descienden de las montañas para usar 
en el movimiento de máquinas, poder de agua, que están 
barato. La leña abundante permitiría el uso del vapor, 
pero no debe pensarse en eso. Dios da el agua gratis, á 
quienes tienen un vaso para levantarla. He visto estos días 
un lago de dos millas de largo, para colectar agua que 
mueve una poderosa máquina. 

Las de aserrar, cepillar, taladrar, tornear la madera son 
tan baratas hoy, que ya de esto no hay que pensar sino en 
el tamaño y costo, en proporción. ¿Creerás posible hacer 
cajas de fusil, con todos sus taladros, acanaladuras, y ajus- 
tes á máquina, de manera que las piezas de metal, llave, 
culata, abrazaderas vengan á ajustarse matemáticamente? 
Pues he visto funcionar estos prodigios de inteligencia de 
hierro y ruedas que desafían al obrero mas hábil. 

El nogal, el cedro <le Tucuman darían riqueza á toda .a 
población labrándolo, cortándolo, recortado en sillas, buta- 
cas, sillones, mesas, puertas. En toda casa medianamente 
edificada aquí se usan puertas de nogal talladas, y en 
Buenos Aires hay gran consumo de cedro. 

¿Cómo se procederá para lanzar en esta vía a la población 
y hacerla artífice de sillas de madera solamente, y de puei- 
tas para exportar, sin armar las primeras, tan exportables 
las segundas? 

Desde luego convendría pedir á los Estados Unidos por 
valor de mil, dos mil, cuatro mil pesos modelos de muebles, 
en estado de madera para los talleres; pues aquí llegan á 
Nueva York, las piezas de madera como materia primera, 
cortadas, recortadas, según sus destinos, para dar material 
á la fábricas. Entrarían en esta colección según los medios, 
las maquinillas para cortar curvas, y otras formas que 
requieran los muebles actuales. Una carreta cargada de 
madera cortada en sillas, puertas, mesas, vale diez veces 
mas que ese peso en cueros, azúcar, tabaco que repiesenta 
mayor capital . Loque en Tucuman falta son las foiinas 



(l) Sucedía esto en efecto, con gran sorpresa de los muchos que en un hotel 
oían leer la carta.— (A'o/a de Posse. ) 
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modernas, elegantes, reclamadas por el buen gusto. En las 
provincias no hay madera de que hacer muebles, y en Bue- 
nos Aires reciben de Europa la materia primera de la fabri- 
cación ó los muebles hechos de Alemania. 

Una vez lanzados en ese camino las dificultades se irían 
allanando. Empresarios, artífices vendrían á explotar ese 
venero de riquezas, de que carecen en Buenos Aires, y 
para cuya construcción hay en Tucuman, maderas tan 
preciosas. He visto antes de ahora, y creo que tu gobierno 
habrá dispensado mucha protección á ello, que había bas- 
tantes escuelas en Tucuman, y muchas dotadas en los 
pueblos de campaña. Te diré la verdad que no creo mucho 
en las cifras oficiales escritas, no que mientan, líbreme 
Dios de pensarlo, sino que no saben lo que dicen y afirman. 
¿No viste á un secretario del Departamento de Escuelas en 
Buenos Aires asegurar que estaban sus Escuelas en mejor 
pie que las de Europa, al mismo tiempo que había retro- 
gradado con la paz y el desarrollo mayor de riqueza, el 
número de niños que asisten á ellas á los que eran el año 
5G, en medio de las turbulencias políticas? Pero no quiero 
entregarme á mi enfermedad crónica. Mi objeto era sólo 
decirte que introduzcan el dibujo en las Escuelas, sobretodo 
en las de los pueblos de campaña. No te asuste el espíritu 
estrecho de los que creen mas fácil enseñar el latín que 
el dibujo. Esto me recuerda una magnífica palabra de 
San Martin, á propósito de la Declaración de la Indepen- 
dencia. Decíale un diputado al Congreso de Tucuman: 
«¿Cree Vd. que es soplar y hacer botellas?» San Martin 
contestaba. «Lo difícil para nosotros es hacer una botella, 
mientras que en una hora, con un palabra queda declarada 
la independencia.» Sucede lo mismo con el dibujo; es un 
juguete al lado del latín, la filosofía y todas las paparru- 
chas que constituyen nuestra vaciedad. Cuando se cele- 
bró en Londres la exposición de la industria de 18p2, nota- 
ron con asombro y desencanto los ingleses, su inferioridad 
en la forma de los artefactos, en presencia de la industria 
francesa tan artística. Cobden volvió á Manchester y reunió 
un meeting para demostrar que la Inglaterra estaba perdida 
si no mejoraba la forma de sus productos, proponiendo la 
inmediata introducción en las. escuelas del dibujo. En la 
exposición de 1862 en Londres los artefactos ingleses se 
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hicieron notables por la belleza artística de sus formas. 
Los Lores pusieron mano á la obra, y hoy día la Inglaterra 
sabe dibujar. En los Estados Unidos, se generaliza hoy 
el dibujo, y la abundancia y baratura de tratados y mode- 
los, que se enseñan por sí mismos, facilitan la obra. 

Lo que importa en Tucuman es tener modelos de mue- 
bles, saber trazarlos, y lo primero se conseguiría mandando 
de aquí los artículos de madera confecciones de primera 
mano para que se confeccionen iguales. Vi en San Juan 
unas sillas tucumanas recien llegadas, y estuve pensando 
si no sería obra buena echarlas al fuego para que no escan- 
dalizasen con sus tristes figuras. 

Por no fatigar mas tu atención note hablo' de un informe, 
sobre educación que pasaré luego, y de una Vida de Lincoln 
que estoy ya imprimiendo y te enviaré en cantidad sufi- 
ciente para satisfacer el poco hambre de leer detusjentes. 



LA CIENCIA— EL « FACUNDO »— MRS* IY1ARY MANN 

(INÉDITO) 



Boston, Octubre 15 de 1865. 

Señora Aurelia \elez. 

Necesitaría muchas páginas para narrar todo lo que ha 
pasado de bailo, de grande, de útil, en estos ocho días, 
por mis sentidos, por mi corazón, por mi espíritu. 

Son cuadros vistos con vidrio de aumento en que parece 
asistimos á un mundo de gigantes, que está delante, sin ser 
el nuestro. 

Fui á Concord, verdadera aldea, sin alumbrado, y sin em- 
bargo bellísima, en medio de la naturaleza de otoño, que 
me habrá oído es aquí de una belleza que parece sobrena- 
tural, por los colores vivísimos que reviste la vegetación ai 
aproximarse el invierno; y Vd. sabe que gozo con estos 
espectáculos. 

En esta simple aldea viven algunas reputaciones literarias 
del país. Mrs. Peabody, escritora de libros de educación. 
Waldo Emerson, poeta y filósofo. Mrs. Mann me ha reci- 
bido como á uno de la familia, con la simplicidad de la 
Nueva Inglaterra, donde todos son hermanos, con el cariño 
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y la solicitud de una antigua amiga. Sabe francés y espa- 
ñol, y se complace en traducirme. Soy su embeleco. Tiene 
tres hijos grandes que estudian, y entre invitarme á venir 
y llegar yo, le robaron toda su fortuna en un Banco. Ni una 
palabra me escribió ni me dijo, para no entristecerme sin 
duda. Yo lo sabía por los diarios; pero su silencio me 
hacía esperar que el daño no fuese tran grave. En el tren 
salió á recibirme uno de sus hijos, quien me instruyó de 
que no le quedaba sino la casa y sus hijos , repitió el jovencito 
con fuerza. 

Después he sabido que habiendo el mayor perdido con 
ella su hijuela, los dos menores han vuelto á partir para 
darle su parte al arruinado. Siento contarle esto que aílije, 
aunque tanta ecuanimidad de la madre y tanta fraternidad 
de los hijos consuele 

Mary Mann es mi Angel viejol El corazón le arrastra. 
¡Ah! En medio de tantos desencantos y traiciones, me queda 
el consuelo de haber sido amado, como me amaron Vd., su 
padre, Aberastain,Posse, Mary Mann y algunos otros. Esta 
última es victima de una fascinación que acaso proviene 
<je un exceso de amor maternal que desborda de su corazón; 
acaso de encontrar en mí un admirador y un continuador 
de su esposo. 

Nos hemos visto cuatro veces en dos años; pero nuestra 
correspondencia es frecuente. Vive para mí, para ayu- 
darme y hacerme valer. Su primera pregunta á quien se 
le acerca es. ¿conoce' Vd. al ministro argentino? y principia 
el panegírico. 

Ella me ha dado los mejores amigos, entroducídome á 
los mas altos personajes. Conozco que tal articulo en una 
Revista es suyo, porque ha hecho uso de lo que en mis car- 
tas encuentra. Quisiera traducirme todo entero. Admira 
mis Viajes; y de Recuerdos de Provincia decía que no ha leído 
jamás pinturas iguales de la vida. 

Mi biografía le absorbe todo el tiempo que le dejan otros 
deberes. En el correo venidero creo poderle mandar el 
resultado de su empeño de hacerme conocer y estimar por 
los hombres tan notables que la rodean en su nueva casita 
de Cambridge, adonde iré á verla el día que su hijo mayor 
reciba sus grados } 6 yo de gracias de los míos. Va corriendo 
los sesenta y un años y esta seducción la hace valer, para 
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mandarme en nombre de la autoridad de mayor edad 
que hable inglés ó me distraiga de mis pesares (*). 

Fuimos al día siguiente á Lexington á ver el estableci- 
miento de educación física del Dr. Lewis para mujeres. 
Vuelve este país á los tiempos de la Grecia, dando á los 
juegos gimnásticos una grande atención. Los que vi eje- 
cutar á las niñas aseguran la mayor perfección de la raza, 
por la fuerza, la belleza y la gracia. 

Al día siguiente comí con Waldo Emerson, á quien había 
mandado el Facundo. Este libro me sirve de medio de 
introducción. Si ser Ministro no vale para todos, ser edu- 
cacionista es ya un gran título á la benevolencia de este 
pueblo de profesores y de maestros; pero todavía me queda 
en reserva el Facundo que es mi canon Parrot. Nada le 
resiste. El célebre literato Ticknor me busca hace tres 
días y hoy me escribe pidiéndome audiencia. Imagínese 
que no necesito tanto para estar hueco como una calabaza 
aunque aquí, para ínter nos, estoy desconocido de humil- 
des, tanto me han hecho sentir mi inferioridad mis ami- 
gos, estos pasados años. 

De casa de Mrs. Mann me llevaron á Cambridge, la 
célebre Universidad, donde he pasado dos días de banquete 
continuo, para S6r presentado á todos los eminentes sabios 
que . están allí reunidos: Longfellow, el gran poeta, que 
habla perfectamente el español. Gould, el astrónomo, 
amigo de Humboldt; Agassiz, ( hijo ), á quien pronostican 
mayor celebridad que al padre; Hill, el viejo presidente 
de la Universidad. 

i Cómo se gozaría su padre en este seminario de ciencias 
y de estudios clásicos; con un templo por biblioteca y una 
villa entera de escuelas para todos los ramos del saber hu- 
mano! 

Me arranqué de allí para venir á Boston á asistir á la 
clausura de la asociación de maestros de Massachusetts, 
donde fui recibido con manifestaciones de simpatía que se 
expresan lo mismo en todas las grandes asambleas. Como 
ya había estado en el. Instituto de Instrucción de New 
Haven, doscientos de los presentes me conocían. 



( i ) Este fragmento es extractado á una carta posterior dirigida á la misma 
señora. (Nota del Editor). 
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Estas reuniones de maestros son el espectáculo mas 
imponente que pueda ofrecerse á la contemplación. Mil ó 
dos mil mujeres y hombres que saben mucho mas que 
todos nuestros sabios (con las excepciones del caso) á 
quienes dirigen la palabra en discursos escritos, los sabios 
mas grandes que cuentan los Estados Unidos. 

Hágole gracia de mi visita á la Feria de las artes mecá- 
nicas que dejan muy atrás á la Europa entera en prodi- 
giosos inventos; de Mrs. Parepa, que da conciertos, porque 
la ópera no es admitida por la rigidez puritana, para con- 
tarle que ayer vino á buscarme Mr. George Emerson, el 
patriarca de los educacionistas bostonianos, y me llevó á 
su iglesia {unilarians) á los oficios del domingo, y de allí 
á su casa, donde pasé siete horas con su familia, hablando 
con él de sobremesa de cuanto tiene relación con nuestro 
común objeto. 

Cuánto gozo con estas relaciones, puede Vd. calcularlo; 
cuánto provecho sacaré, verá Vd. luego, que como se lo 
anuncié desde Lima, voy á renovar mi campaña con nuevo 
brío. Si no consigo todo lo que deseo para vencer la iner- 
cia y la ignorancia orgullosa de nuestra raza española, 
habré al menos gozado de la distinción que aquí merezco 
por los esfuerzos intentados. 

jNo se les caerá la cara de vergüenza, al saber que sólo 
27.000 niños se están educando en la República Argentina, 
según lo ha revelado la memoria del Ministro Costa en una 
reunión de mas de un millón de hombres que pretende 
ser nación! 

Espero obtener libros, datos y cuanto quisiera, si no te- 
' miera abusar déla buena voluntad de estas gentes, prontas 
siempre á prodigar sus conocimientos á quienes los esti- 
man; pero que me es permitido creer que un poco mas 
que lo ordinario ponen á mi disposición. 

Emerson me llevará mañana áver al Gobernador Andrew 
á quien ya conozco y tendré que anunciar mi partida, para 
no pasar un mes entero visitando establecimientos. 

Tengo que pasar mas tarde un informe á mi gobierno 
sobre universidades ; y délo poco que he visto en las de 
Yale y Harvard, estoy tentado á reducirlo á esto solo: cie- 
rren las de Buenos Aires y Córdoba, por respeto á la 
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ciencia y manden llevar un hombre de aquí — que les de- 
signaré— para que abra otra que no sea una burla. 

Ayer me mostraban en un laboratorio un pedazo de 
acero que acababan de hacer en cinco minutos, sometiendo 
el hierro común á una corriente eléctrica— progreso en la 
ciencia; un grabado de música en plancha de cobre, eje- 
cutado sobre cera— invento del Rector; una carta de un 
discípulo anunciando un planeta que acaba de descubrir. 

Mr. Gould, en cuya casa estaba, me llevaba á su obser- 
vatorio particular para mostrarme la estrella de duodé- 
cima magnitud mas vecina al polo, de cuarenta que había 
clasificado por la primera vez. Teniendo en la mano un 
aparato eléctrico de su invención, para transmitir las seña- 
les á un telégrafo que las deja escritas en el papel, con 
expresión del minuto, segundos y decimos de segundo en 
que ocurre el pasaje. 

En la escuela de matemáticas vi prodigios ma}'ores; y 
el museo de historia natural pretende ser luego el primero 
del mundo. La colección de pescados de Agassiz es única. 

He sabido que han encargado á Gutiérrez que Ies pre- 
sente un plan de universidad ; y me vuelve la idea ¿por- 
qué no le encargaron á Cazón de arreglar aquella farsa de 
ciencia? Tanto sabe el. uno 'como el otro. 

Decididamente esos pobres pueblos no piensan salir 
jamas del sendero que les ha trazado la España. Gutiérrez 
es el hombre mas ignorante que yo haya conocido jamas, 
aunque como buen castellano, sepa cómo debiera escri- 
bir el que tenga una idea que él no tiene. Habrá obser- 
vado Vd. que cuando todos han agotado la biografía de 
Rivadavia, él sale con una final, aunque intencionalmente 
trunca, para robarle á Rivadavia sus títulos de gloria; 
cuando se han escrito todas las biografías de San Martin’ 
él publica un libro iluminado, con el trabajo ajeno. Y 
sabrá Vd. que me he encontrado aquí con que sin haber 
por qué, ni para qué, le escribe á un quidam, no sé con 
qué motivo, contra mí. Ya se ve; tiene mil veces razón I 
Cuando él compare los antecedentes de su vida y los 
míos, y pese las respectivas posiciones en la estimación de 
sus compatriotas, debe mirarme en muy poco. Dejemos 
este asunto que empieza á acibararme. 

Ahora que dos ó tres de estos sabios verdaderos andan 



